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Principe .lea dispofiiciones contenidas en la Gaceta 
de ayer:

Marirta.—Real decreto admitiendo la dimisión 4 
D. Jnr.Q Bautista Antequera de comandante general 
de la escuadra de instrncción.

—Otro nombrando en sn reemplazo al contralmi- 
rant^ de la Armada D. Francisco de Llano H er-' 
rer*.

—Otros admitiendo la dimisión á B. Martin Rosa, 
les, duque de Almodovar del Valle, y á D. Pedro 
Antonio Muchsdas del cargo de Tonales del Consejo 
de Administración y gobernaeion del fondo de pre­
mios & la marina, y nombrando para reemplazarlos 4 
D. Manuel Merelo y á D. José Canalejas y Méndez.

—Real orden dando de baje definitiva en la arma­
da al teniente de inia^tena de marina D. Gaudebcio 
Martí y Estivill.

Gofeírnacíón.—Real orden nombrando maestro de 
primera eDsefianza de tercen. clase del penal de 
Ocañe, a D. Ezequiel Goriio.

•• /'omento.—Real orde^'nombrando el tribunal para 
las oposiciones á la cátedra de práctica de operacio­
nes farnisceatics-ji vacante en la Universidad Cen­
tral.

PAQOP,.—La Dirección general de la Deuda ha 
dispüe_s»,o que por la tesorería de la misma se satis- 

’ios intereses y demás obligaciones que á con- 
tinur.cidn se expresan, y que se entreguen los Talo- 
TBS siguientes;

Día 4 .— Pagos de intereses de aoafones de obras 
:públicKS y carreterss de 34 millones del semestre 
de 1 del actual; de 56 y 20 millones da los venci­
mientos de sguBto y octubre del corriente afio, y He 
inscripciones del 3 por lOü del de l . “ de julio do 1883 
y antericres; todas las facturas presentadas y co­
rrientes.

Día 5,—Pego deiiitereses ds todas clases de Deuda 
del semestre de_l.° de j alio de 1 8 ^  y anteriores (ex­
cepto Obras públicas, carreteras é inscripciones); 
atrasos de 1 de julio de 1874; reembolso no títulos 
del 2 por 100 amortizados en el sorteo de junio de 
18S5 y anteriores: f .elnras presentadas y corrientes. 
Idem de carpebas de cinco vencimientos, residuos 
del 2 por 100 amortizable, nueve últimos décimos y 
resguardos de residuos y recibos del empréstito de 
175 mlUo'ues de pesetas, llamadas ya anteriormente, 
qae po ae bao presentado al cobro.

Día 7 . —P.igo de proposiciones admitidas en la su­
basta ds primeros décimos del Empréstito de 175 
millfines de pesetas, celebrada en 15 de noviembre 
últ'.mo.

E n tre g a  de  títu lo s  d e l 4  p o r 100 in te rio r.
Día 9.—Conversión del 3 por 100.—Carpetas nú- 

Meros 20.366 al 20.371. . • , -
Ideen de residuos del 4 por ibo'.—Carpetas núme­

ros 4.214 al 4,218.
Lo llamado y no recogido por iguales conceptos, 

por ferrocarriles é inscripciones del 3 por 100, y por 
canje de títulos provisionales del 4 por 100 interior y 
exterior.

BANCO DE ESPa 5ÍA.
El consejo de gobierno, con presencia del balance 

de fin de diciembre próximo pasado, ha acordado 
repartir Iri cantidad de cinoaenU* pesetas por acción, 
deducida ya la contribución correspondiente, como 
complemento de beneficios del ano próximo pasado.

En BU consecuencia, desde el lunes 11 del corrien­
te, de once de la manana á tres de la tarde, y por 
el orden que se expresa á continuación, pueden pre- 
Bentaree loa señures accionistas en el negocio de ac­
ciones de le secretaria con los respectivos extractos 
de inscripción, á fin de percibir en el acto el expre­
sado dividendo:

Lunes 11 enero.—Letras del registro de extracto 
O, N y O.

Martes 12, ídem, id., id., D, K, F, V, Q y X. 
Miércoles 13, id., id._, id., G y R.
Jueves 14, id., id., id., H, I, J , 8 y las inalie­

nables.
Viernes 15, id., id., id.. A, L, LL, T, U, V y Z. 
Sábado 16, id., id., id., B y M.
Se advierte que los pagos se verificarán en ios días 

que queden señalados, y que desde el lunes 18, en 
adelante, se harén indistintamente.

Madrid 2 de Enero de 1886.—El secretario gene­
ral, Juan de Morales y Serrano.

La Gaceta de hoy no contiene ninguna noticia de 
interés generaU

CARTA
BB DOSa MARIA TERESA BE BORBOE T BRAGARZA

A LOS BSPAÑOLBS. ( ij

(2] Aunque por mía cartas de ic  de setiembre y 30 
de octubre de 1861, se pudiera entender cuál debe ser 
nuestr» coridaLts política en las actuales oirennstau- 
ciaa, sin embargo, algunos desean mayores explica­
ciones i>ara tener un norte ssguro en los aconteci­
mientos que pudieran de un día á otro presentarse. 
Con este fin Si me pregunta qué pienso yo del libera- 
llsmo moderno español y cuál será nuestra divisa 
para lo lutuio.

Voy A contestar á las prsgcntas.
ProclaTuar la toleraucia y libertad de cultos, es des­

tru ir la más fundamental de nuestras leyes, la base 
Bolidislms de lo monarquía .española, « m o  do toda 
verdadera civilización, que es la unidad de nueatr.a 
fe católica. Los reyes nuestros antep^ados juraron 
siempre observar y ol-servaron sata loy, desde Reca- 
redo. sin iaterrupción algum. hasta nueetros dios: 
debiendo nosotros tener siempre en cuenta íus cator­
ce Biglos de existencia y los Inmensos saorlrwlos que 
costó á nuestros padres, que pelearon siete siglos 
contra los sgarenos para establecerla, y que es® ™e~

doclat y que, aun po ltleamente habtauio. ei «i tna- 
dio más efiesz p an  que haya unida l J  unión un toda 
la monarquía. No por ertro ao tiro , sino por esto sólo, 
nos la envidian otras naciones, y por eso ia oottioa- 
ten, porque preven que esa eoidad y Unión que 'la a 
todos loe españoles eu fe oatóUoa, ás»A «  primer w«- 
mentode nuera y tejuTonacida gfMidesa ^ara la M - 
paña. E l odio que profesan i  eaa unidad de fe «>8 m- 
Crédulos y sectarios da todos los palees ei un motivo 
más para que todos los buenos españolea r»x>nosraa 
su importancia aum:« y la aprecien en sumo graM, 
reparando que dar liberta 1 de oultoa serla ooino üa- 
o«t leyes para ex ranj**roa y no p an  «pañoles, p ro l^ , 
sandi» todos ia religión oaWllo*. Bu fio. *a toleran ;ia •, 
y libertad da cultos su Inglaterra y Alemania, fue 
causa de guerras de religión que dtttaron uu slaw: 
guerras de qu - nosotros estuvimos llb íñ . i8e quiere 
acaso que 1m  teogamosl «He UiÓC omme que debe ser 
rey. dice el Futro Jtago, ánte que reeiba ol regno 
debe hacer sagrameuto que guarne está Le yqUeU 
cumpla,» Nuestras reyea de Aragón no tomaban 
nombra de rey hasta después de habar ja ra to  en Oor- 
tes la • bsetvanola de las leyes del reino. Latios II. 
disponiendo Qn au teatamauto que Felipa I  faeae re- 
oonocl'io por rey legítimo, afiacüa: «Y se lo dé luego 
y ein dilación la posesión actual, pr«ceii«niío e ljd - 
romcuto que debe hacar do observar las leyes, fuero» 
y í(*stumbfoa ds dichos mis reinos y señoríos.» No 
ledimos que nuestro roy juro la observancia da tudas 

las leyes antiguas, paro á  lo menos, deba jurar la ob­
servancia do las leyes faudamentales de la monar- 
í^uía.

Vengo ahora á la aegiada pregunta. iQué pienso 
yo con respecto al liberalismo moderno?

En cuanto á esto digo primeramente, que es un 
hecho positivo, evidente, que el liberalismo mo­
derno e-; gran parte se nos impuso por tres putou- 
ci.vs, aliadas con el Gobierno nsurpalor de Madrid 
contra mi amado y difunto esposo Carlos V. Es ta:n 
blén un hacho positivo, evidente, que mi Carlos tenía 
en su favor la inmensa miyorla de la nación, pnes 
sin esto le hnb era sido imposible sostener una lucha 
tan heroica dnrsnte siete años; lucha en la cual no 
obstante la cuádruple alianza hubiera Indudablemen­
te triunfado sin 1» alavesa traición da llaroto; y osa 
misma Inmensa mayoría de l v España que :osteuía á 
Carlos durante la guerra clvi se muutione firma en 
sus principios, siendo muy pocos ios que o.>nciulda ia 
guerra heyan abrazado las Ideas liberalj.': y al con­
trario s le n ^  ya muchísimos los que entonces libera- 
lea, ahora están onterataenta desengañados, y «U el 
fondo de Sus corazones piensan como uos'»t-os. Ds 
donds se sigue que los liberales en E?paus son uua 
pequeñísima minoría; puro minoría arma 1-. que sub 
yng.v al reino, por el derecho da la fuarza. No es me- 
Dos ponltíro que el ilborallsmo español es mostró 
enemigo ds la Religión Católlc» ya despojánlola^da-;

(1) Como esta Carta se escribió mucho ^ te a  deJn 
Dubllcaclón de la EudoUea y Syüahus de Su ¡santi­
dad Pío IX. del 8 de diciembre de 1864, no as hace 
en a l l . mención de dichos documentos.

(2) En este importante Docomenlo hemos supri­
mido todo lo que se relacionaba con suceeos pasados 
v iiorímenta . ersonales. digámoslo así, de nuestra 
óouioutün, que gracias á Dios, no han dejado el me­
nor rastro.

enemigo as la ivoiigiuu j  -  — —
torameüte de sas bieuea, ya perslguiénlola desde el 
principio hasta el di» de hoy en s'us miulatros, en 
SUB instituciones, en doctrina, y esparciendo por me­
dio de sus seo iaces toda especie de calumnias, toda 
suerte de libros contrarios á la fe y á la moral, pro­
pagando por medio de la enseñanza doctrinas falsas, 
y rirviéadoae en fin de mil medios pava borrar, el le 
fuese posible, la fe católica del corazón de los espa­
ñolea. Pedirme pruebas de esto sería como querer de­
mostrar que el sol resplandece al Mediodía.

Nadie pnede negar tampoco que el liberalismo 
desciende en línea reota de jos réprobos principios de 
Latero; que trae so origen ium eía to  de loa malha­
dados principios de la revolución francesa, que causó 
en la Francia misma y en toda_ la E .ropa loi mayo­
res desastres que vieron los siglos. Por lo cual as 
entiende que es Imposible que el iibetallsni'), que es 
puro protcetautlsmo aplicado á la polítli», pueda dar 
en ésta mejores frutos que no ha dado éste en reli­
gión. En efecto, el liberalismo español ha destrniio 
mocho, pero aún no ha edificado nada; ha heoh» y 
deshecho, ha formado y reformado ya seis ó siete 
Constitaclones, y aúu no se sabe cuál rige ó si rlgs 
proplamtíate alfanas. Ha hedió y desheüho leyes sta 
número en todos los ramos de 1» admlnistraolón, y 
ai algo hay que es observe sou los restos do las leyes 
antlgnas. Ha prometido libertad de Imprenta y j  i- 
más la hubo; ha prometido libertades civiles, y exis­
te do hecho una centralización que es el ,
despotismos; ha hecho mil promesas ds íelioidad á 
los pueblos, y en pocos años cuadcapllcó sns ooutrí- 
bttolones, sacó millares de mlllouss de la venta de 
los bienes de la Iglesia 7 de la deMmortizaelóa ge­
neral, con el pretesto de pagar deudas del Estado, y 
esta» se aumentaron de una manera esoaadalosa. 
Además uno da los bienes supremos de la nación es 
la unión, y el liberalismo la dividió en cien bandos. 
Que con el ojo puesto en el presupuesto se disputan 
el poder. Esta división y egoísmo hubiera traído ya 
nuestra tuina, nuestra esoUvltud y dopandeocia, si 
Dios por su infinita mlserloordia. y ha  monárquicos, 
*or su fidelidad y oonsiancia, no hubieran conserva­
do la gran mayoría de la nación .mida con Iot prin­
cipios da la fe católica y de la monarquía. Esto, no 
obstante, el liberalismo español ha estad.j y está aún 
supeditado en gran parle á la  voluntad de dos nacio­
nes extranjeras, como lo han probado hw ta la evi­
dencia los acontecimientos de la guerra de Africa y 
de la expedición mejicana. . ,

Niegue el liberalismo todos estos y otro» hechos 
positivos y palpables que Bsría largo referir, y si no 
puede negarlos, confieso que deba aer malo p >r esen- 
cía an árbol que produo» taa malos frutos. Por oon- 
eiguiíute, el Uberelismo está juzga !o y condenado 
por sus obras. Por lo cual es moralmente imposible 
que haya español alguno de orlter o y de buena fe que 
pueda absolverlo. Por esta razón, eu efecto, muchos, 
antas liberales, ahora observando los hechos y la v a ­
nidad de las grandes promes»» del llbaralismo, lo ü»n 
abandonado ya, y defienden frauoamente, y con de­
nuedo nuestros principios. Por último, es un hecho 
positivo é innegable que el liberalismo en España uo 
se ha sostenido, n i se sostiene sino por la f  uerzs. La 
fu°rza m ateri^, digámoslo asi, le dló <d ser. y la fuer­
za material se lo conserva. E l carácter marcado de 
toda esta época liberal, después de concluida 1» gue­
rra civil, ha sido la dlctadur» bajo este ó ol otro ge­
neral' dictadura que no ha oonclul io aun ni puede 
concluir, porque el liberalism''. eu último resu.tado, 
es L  anarquía ó la di.:tadaca. Es verdad que esa dic­
tadura continua impidió la o-implete ruina, pem eso 
mismo «iidcna al llberalJsnj ', pues ni la anarquía ni 
la dictadora son el estado normal do U  sociedad.

. lY qué diría si hubiese ds juzgsr del liberalUmo 
no sólo por eue obras, sino también por sus prlncl- 
ploe? La soberanía nacional, digan lo que q u ie ra  
ciertos liberales llsmados oonservadorea, es uno de 
los principios ían.damsntales de todo el sistema cons- 
tltooloaai moderado; y en sentidó de llbetellamo, de 
esa iOberanía nacional emanan todos los podares, co­
dos los derechos, todas las leyes. , , ,

Oon esto se sustituya en toda la voluntad pura- 
mante humana 4 la voluntad divina; y se  ulegi toáo 
p )der, toda ley, todo darsaho da origen divino. Aho­
ra bien, esto no es solamente oontrafio á la razón, 
sino también abwlutamuute anticatólico. P^*,^®** 
SttH.íanía nacional entendí la en el sentido del Hde- 
relúcio. ha sido eXpreMiuento ooa leuada por el Su­
mo Pontífice y loa Obispos católico* el di» w de junio 
fie ÍH«2 por estas palabras: «y llevan 4 tal punto la 
tvmeridad de sns opiniones que no temen negaj atre- 
vídaiñenla toda v e rd a d ,^ la  ley. todo 
dsrecho de origc-n dlvlnOÍ» í  siendo este error ano de 
1« principios filG-iaraentales del 
a ie  todas las conaecuenclas que de él deduzcan Iot
iFerales están impllottsmente condenadas, p u «  en
buena lógica, de un principio faUo no 
esr tdno consecuencias falsas. Así iiogaudo el origen 
divino de to la verdad, da toda ley. de tolo derecho, 
d< todo poder, los liharalto
tos morales no necesitan la sanción divina. ?  .
naessario que iae leyes humanas 
derochj natura!; nt que reciban de au fuarzi 
obligatoria; afirman que no existo ley 
yu'egancoa osadía toda acoióa de Di<» robre los 
hombres y sobre al mundo-» Pür,™-edio de estos 
eroires también oondenad.ia. el llbeialiámo mode no 
tiende á coestlt-vr y h í constituido ya en varias pa. - 
tes ua Estado ateo, exsluyeudo 4 Dios y á su Iglesia 
da las leyes civiles, ds las Institu-clonas, de las asam- 
bless y cuerpos raor.ales de ia eiuefianz*, y en oQ[l“to 
puede, hasta dal hogar doméstico, calegaudo á Dios 
allá á las alturas, y la iglesia al ralpO de loa espiri­
tas. Por eso «1 Sumo Pontífice y loa Obispos del Orbe 
católico, añaden: «No se avergüenzan de afirmar que 
la clenoU de la filosofía y ds la moral, así como las 
leyes civiles pueden y deben npartarse de la “ivina 
revelaoión y su8tta«rsa á U autoridad da la Iglesia.»

Es otro dogma íundam m til liberalesco que la r a ­
zón humana es autónoma, y pac cousiguleat.’, que es
libre é ladependieuto; que eUa es ároitrasappama de
lo verdadero y de !o falso; de lo bueno y de lo malo, 
que ella basta per sí SuU r>ara procurar el bien de las 

■ nsolones. y por eso los libecaias de tolo el mundo 
' exíliau ta a ti la r.zón, su libertad é iutopeudmcla, 

sus fuerzis y sus pr igreaos. M»s el Sumo Pontitice 
coa todos loe Obispos y católicos, ooudenia t  imbiéa 
estos errores, dioleuio: «Sientan temerariamente quj 
la r»z5a liumaua. sin ningún respato á Dios, es árbi- 
tr.a lo ver ladaro y de lo falso, do lo b leuo y de lo 
n f í^ q u e r i la b s  ley á sí miem» ( .utoaoina). r q n i  
bastan sus íu  >rzas naturales para p-ooarar el bleu de 
los hombres y el de las naciones.» Anidas.i que al l i ­
beralismo moderno, tomando por principios to“da- 
menCales la roberanía nacional y la aut.inomla de la 
razón, anula de hecho toda autoridad legitima; p.ies 
no puede haber autoridad en donde todos son robóra­
nos, ni autoridad legitima, determinada y un», en 
donde todos son autónomos. Y el sistema de emvo-
rlaa. Inventado para suplir á esta falta eseudat do 
antoiidad y de legitimidad, no es más que uua triste 
oomadia, óm áab len tra jella  funesta; pues pot uua 
parte ha estado y está siempre falseado en su base, 
que son l»a elecciones, en las cuales campean libre­
mente las Intrigas, las promasae, los compromisos, 
las amenazas, las violencias y sobre todo la inn ; 11- 
cta dal ministerio entonces reinante; y por otra par­
te, ol siete na de mayorías se resuelva en el derecho 
de U fuerza. Ahora bien, el Sumo Pontífi». con los 
Obispos, condenan esa especie de autnrllad y om 
auette de mayorías, en estos término^: «De la auton- 
dad y del derecho, discurren tan tonta y temerariH- 
mente. que dicen con desvergüenza que la autoridad 
no es mas que U suma dal número y de Iae f uerzas 
materiales... y hollauio todos los derechos legítimos, 
toda obligación y d«b t , toda legitima a u to r l-^ . no 
dudan en sustituir al verdadi-ro y legítimo derecho 
loa falsos y fingidos dapeoh''S de la fuerzv»

Además, ha sido y es constante sistema del libera­
lismo Bustltoir al derecho legitimo loa hechos consu­
mados pret-ndlendo oon este principio absurdo y 
subversivo, juaWfioar tolos los atentados cometidos 
en toda la Europa, ya contra los tronos y ‘O®
reyes legítimos, ya contra la propiedad y los bienes 
de la Iglesia; como si por este principio réprobo no 
se pudiesen igualmente justificar todos loa orímeues 
del mundo. Uon razón, pues, el Sumo Pontífice y los 
Obispos católicos condenan ese fnnastírimo ptlnolplo 
liberal, reprobando esta proposición: «Qaa el dorecno 
consiste en el hacho material,» y esta otr»; «Ciua to­
dos los hechos húmenos tengan fuerza de derecho » 
Peto como el liberalismo, no obstaute sus alardea de 
libertad, en llegando al poder, viene siempre á parar 
en el mayor de los d«potismoa arrogando al Estado, 
es decir, á si mismo, uu derecho Ilimitado sobre 1» 
legitima propeiad  de la Iglesia católlos, j sobre 
otros bienes llamados 7iaeionales, también el Sumo 
Pontifico y los Obispos lo salen al encuentro conde­
nando semejante error en estos términos: «AdemM 
se esfuerzen por Invadir y destruir los derechw de 
toda legítima propiedad, fingiendo é Imaginando en 
su ánimo y en sus pensamientos un cierto derecho ab­
solutamente ilimitado, del cual juzgan goza el Esta­
do.» Al mismo tiempo el Sumo Pontífice condena el 
absurdo de «que el Estado sea la ínente y origen de 
todos los derechos» cuando en realidad el Estado no 
crea propiamente derechos, sino que au fin es más 
bien el de protejar los derechos que, ó por naturaleza 
ó por derecho divino preexlsten. Antea que enatiase 
Estado alguno en el mundo, ya Dio» reprobaba y con­
denaba la avaricia, la envidia y el fratricidio de Uaín, 
é imponía á este severfsima pena put ¡«.««««hos le­
sos en la persona de Abel. Y no hubo n i b»bcA E 
do en el mundo capaz de sustituir á loa derechos a 
Abel los viclo.H y crimen de . .  R,tado ea

Pero aquel absurdo principio da que «ri 
íumite y^origen de todos los 0000^ ^ 7®llbetaPsmo n ecesa rto ^ ra  sto

Í u t n s t l n t o a S i t a ,  to P*!*? f
libertad como promete, el lib-ral smo hace to lo 

iS posible pura que sola 1»
p^W'.dtoado que soU ella, cual SI fuero uiño de me­
nor edad, « té  bajo la tutoría del Estado, que del Es­

tado reciba etts derechos, y que el Estado , _1
contener á la Iglesia católica “ ? ; '
tes, que no deben extenderse m i'.suá a^t 
sacristía. He aquí por qué el S'.ni '  P e  
Obispos levantan la voz, y ana«:ai.>ti;  ̂
olplos por estas palabras; «En t.-i L '  
güenzan de afirmar que la Iglaris •; ■ • 
verdadera y perfecta y euteram»Ltj 1  ̂ ' 
de propios y constantes derechos qtu: 
conesdidoa por su Divino Funda..)!, e • 
pío del poder civil el d.,fiulí oui'.-. , cm  1

li.i

:k
le f.) g' 
ü»'.
(ue c-i

d<re.''

'

la Iglesia y los limite» dent.-' H,.
usar da sus derechos. Da .don ■ i .i
cluyen que ta potsatíd civil | , •
«raae tocontos á 1» religión, 4 ’ -•>
gimen esplrUnal; come t»mb 
grados ministros y los fieles pi. ■ 
prona y libremente con el Ron ■: 
tuldo por Dios, pastor supremo « ' 
y  sirviéndose de toda eepscle d" - . .
no temen andar publiMudo en el 
grados ministros de la IgleeU y el ..
lebeu set absolutamente privado* to  ■ 'i
dominio temporal.» iQué más? El libe-i i.-, 
so  principio esencial (Id autonomía, no .
«una clase de -ieberea y obligaciones, v; 
dlohas: y por eeo lo» llberalro eu au jergu ^
no hsb'an jamás sino dederechoa, no adm' ■
oiertoj deberes sociales, ó un prooedot t: .■ 
formo á la llamada legalidad. Y por h  n-'

s »  S f -  " : r s ‘áwf ,

V mea s delitos pollucik. P ° '
nales reduoro el castigoi pura? c o r ^ ^ i . , •
narlzé- p ira  satlefaoción no á ■
á la  lvU dadi sloo sólo i  le majesta i - >
dida. Por eso el SuQO Penrifioe coa 1 )u .
daaan toda esa teoría qne
lau en estas pocas palabras, diciendo. } __
debirssdelnshim cressoaannom bi v_i-

Pero ee ha observado en -odas loa lu  do , 
adeptos del liberalismo, generalmsnto h a t , 
locaban su felicidad suptama '
rieles y en los placeres y comodidades de -•
S U ) W » S e r r o á t o l a ~ s U y  ^  ; ,
ma llo* pkra pr « irawe 'n.jHÍble do comodidades y d i faliold 13
Fos bienes da la Iglesia o .tó lic a ^ a ^ t-
manta da ía» manos '
baralistno. Ds cata mo lo, "<l°® 
en realidad el grau
bree, de los h "'Oitalss.'io 1*̂  ««W
q u , er.iB los fondee da 1» ^  . ..
our8..dah.8tsl"ut08 privltoS»-‘3' I
íort-.un; todos eso.i bienes, digo» =• •

A'i

.'íSI-'

patrLmouio 'to algjn.m í

siguiente»'. «Y 
honestidad d«
riquezas por cnalquiee modo q‘»  
á todos los perversos apetitos. i  i-
y abominables principios sostw.i
« r i ta n  el réprobo sentido d« 1» e irf 
pirltu, atribuyéndole doies ¿  ^
dlronrorconculc-ad.'Spor Urhwfrl .V  ̂ ,

lY ané diré de la opinión pública 'lU* ' 
mo m-iderno coronó nec.ameutv P'>r ’
IQ lé cosa más insenaaU que p-oner c .ra ■ 
rii un Eitado. de sus leyis, de !
fentasma le la opinión pública? i  cu­
ma, p 'rqne ee» opinión pública no ex 
jamás; pues tratátid'íro.d-’ pura» opli
teatable aquel proverbio qu.' d'.j-u - 
las cabezos otros tantos son loe p ' r
asi, iquiéu hiz ’ ó podré h loer ja  nár
opiniones ilistiutas ó tol to t i  routr, 
opinión pública que se p le la decirNa He, aosoluta nente nadie, d >umíut I

' una y capaz de unireu uu solo y uuáuin
' to a  millones de h>tnbrea. SI yo propon.: ■ ,

dad: «Loi hijos deben respeto, obeduuoi'
BUS padree» la veré acrpUd.
los hombres, uo sólo dri mundo
bién de los pueblos bart .• Pero si en tog r
ú  otra verdad propongo .  '-esa fioe ®ea , '
nión, cada hombre se 1 • V  su la to .. 
mianioB serán los prlnior«^> c 
qne la opinión es iíbre.
une los entondiralentcs, p..
vid»; y sola ella es ea.>=-' 
sentimiento qne eea n ii - 
dej I libre al entendlffii^ " " 
tarla, porque por su n-'-'-r: 
falsa. Y he aquí poj qn "  . 
regla la opinión públL 
frecuencia falsa, cae f
sobre ruinas, porque fc

Además, k  opinión  ̂
vacilante, y por eio ¡o- 
bolean siempre comete 
trsrios.

La opinión no üue. - 
los hombres, y ' .
olla produce necesar“ *  
llevando la .
el seno de l'S 
en 1» opinión no > 
estable siuo su '-J'*-''

Siendo esto *3i. ¡^ V 
la opinión 
ol liberaliemo no 
el llbírollsnio quiero 
no prarttoada ma-p*9-. 
y condena 4 los cnlpab. 
nada de esto; Inverdau 
estabilidad v firmeza (' 
familias, 4 Ins nacioii* - 
tínucs trastorn.j para ■ 
rígida é Imperios», y . . 
el yugo de toda autoii 
verdadyde lajustici:. 
opinión, reina dal n-."
fi.xibllidadátod '‘'lo -  '
nes d-l libar I j-o '- C ■' 
embargo, veiaid-tss: h -

' mañana hace barriro
* una OonstirucióD, y i’ ' '
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losxuift l«y, y i  U hnr.i elgnúnts la borra. Y también 
mtn'flT. s llberftlos se oslUn bien coa la opinión pú- 
Mica, porque ell;» los cubre con sn regio manto y los 
abanelre de toda responsabilidad, ya sea qne ame- 
farsUui al pueblo, ya le carguen y sobrecarguen de 
oontribuciones, ya sea qne pongan en oneetión la 
existencia del trono, ya conculquen la propiedad y 
)w derechos de la Iglesia. La opinión pública, reina 
del mundo, les hace tanto» y tan señalados aerrloloB 
que oon rezón la rinden homenaje. Pero si esto es 
bueno para el liberalismo, no puede ser considerado 
sino muy malo por todo hombre de asno juicio, y 
sobre todo por un católico que quiere ante todo, y 
sobre todas las cosas, el reino de la verdad y de la 
justicia.

Aquí tenéis pune, amados españoles, lo que yo píen* 
so <lei libfrsllamo moderno; estú, digo, J u j ^ o  y con­
d en a^  por sus obrae, por sos principios, por sus ten­
dencias; y no puede menos de condenarle la sana ra­
zón, como en sus bases y principios f iidaraentsles le 
eordsD? la Iglesia católica. Y eetoúii’oio debler: b'é- 
,).-r ;r qiieti'do e(ip.sflol,Bop-t,,', -1« !,on .rln nv̂ ;. ¡ue 

i. .. ri'lviera Ln • . I i •. v r. i> .i!-
• i,!r.' t

tenEodolo en poco ó nada eu o^<mpsramón de lo ex- 
traujero. Niegue todo esto ai puido el llberalisiuo es­
pañol, y luego eche una ojíala á la AmériM. y verá 
que su falta de patriotismo nos hizo perder las in-

Isbraa «obedézcase y no se cumpla» no fueron una 
pretensión orgullos:* de nuestros consejes, sino que 
Ci.-sa alngui.srlaim», y que acaso no se halle en iiingu

que su laita de patriotismo nos hizo perder las in- j na otra aaeíón da Bucops, son una lev hecha uor «1 
mensas reglo^oouqulstaíUa y civilizadas por núes- rey D. J u .n l ,  eulasOórtea deBoraos, en 1379 Y lo

Ala bspaña misma, y I mismo en otros términos, fué dispuesto más tarde por

moB vivir oon vida propia é independiente; que, en 
o [ fin, sin vanidad podemos aún ser grandes entre los 

grandes, sin rebajarnos á recibir lali

1.
.0, y p

;r< ! pnuc'P\is 
1 J ’TfS COv t,
I f.:. r  U' I O.'K'* ! • .

n ú . ' ,  ■'ii ;■ .
rí-"'r> i 'ii,,r

t ' .

r- p ■■M-r-'. 
I'' •. =an ri; ( igo >-’bre

rw Y teiO do
«'• I

.1
■ m'fl rxpll-

t!' i-H-id p.ara

I' nii
y ii'i-LiV.I; 1 

• í- iniri ''jitus luo,>!trq-V ( 
1 K r •.Ii;, nu 

iiB* i'str R ,y. E 't',

• pi.caí, c mo 'I  lirra- 
! tríi» op¡.n:'ajOB nuea- 

»r-!tgi' .>d, ,-.'utCi,i os 
^ 1 r Uiriaa: Re. 
itv!-.-. Ja L 'ed«m' B de

íi;
«i»"’ •
‘.vntr.

. . s tm.y.'f. .■ rc-.-i;' r'ií, - como 1-y
imi-iitíld- '..re tía  Kspsía catóHiv., como lema 
•"■o lenu^-stras banduras, c.-'-nc grito de guirrn 

nnestros 'oemigo?. Bi Us íotdsles droune- 
toT-cIíB elbi es U  únice áncora de aslud en medio de 
Ja deshecha borra ni. que suwltó rl liberalismo mo- 
d trro  Con su*, id', . discdvmtw.

i'ilmeramento. U s prlnriples do naertra fu católi­
ca. Um o *1 protf-stantisino religloao so dividió cu 
Pi) S'Ctas, qu,i ¡le snatcmatizin Jas unas á b s  oti.os,•%LII >■ I I-.B A&a.. _. t t . K . *A  Orotf:,tambran polltico.'ó s»is eniberalTámol 

"iTido ,u  bíiLilcH, capaces de conducir !•» E.ipaña, • >«V'a A ■ a-«-a J-íí* Ufy
ft '.na Miopieta ruina, si co le opua‘éaemc8 loa priu- 

 ̂ cipirs .., nuestra fs i-fatóllc*, quB por su naturaleza 
ri''»  10.11 la iiiiidud y uuii^n toteólos que i-a profe-------que i-'* prot-;-
ean. bsta t'. une uneatros enUiBdlmientoa oon los vía- 
cuma de la verdad, bien supremo riela criatura ra- 
ck'Eal, y tsrabléi. une nueeUos corazones con el vín­
culo de 1» carld»'', vínculo el más íntimo, más sa- 
^aOo y más fuerte. Beto hace que no obstante las 
Oiylhiouf 8 del liberalismo, U España sea la nación 
tná-' nnlria y mái lina del n nado, y que en sus prin­
cipios caíó,icos conserve aúu el fundamento eolidísl- 

BMndezs, Esta unidad y unión, 
intizna v  lantani^n á hAmiivz.a ».r.i.Wrtiitío íntima y  jo atan do i  loe ¿embrea i>or lo más 

gTiJnaa y más nobJe que hay en ellos, que es el «n.
t.«Qimi. nfo 7 el corazón, es infinitamente preferible 

» n a  uui, ad ficticia y precaria de leyes é intereies pu- 
ramen'v humanos, ó á la uni.iad violenta que se ob­
tiene por medio de la fuerza, es decir, de 1m  bayone- 
t*s y de loe cañonee. Esta ú  tima unidad existió
puede existir junto con la barbarlo; mas la primera 

divina, -es solamentu propia 
tolictamo y do la verriaJera civilización y la 

.■f! cr.;8dyr?''j''Ttto rii'-va del hombre.
ias verJad^'s ciertas é In 

. ,  , -  famtnmento f.o]ídisimo ua
yu_3 vida política, ( ivil y domóítica. ElDsoálogo,

crJsd'’r?’'j''Ttto rii
* |j  -...'"«c á Oh.' qij.. Í5

 ̂ .aitói"'. .,'-n c

im posib le  hallar uno n i más simpleTni m ^ " p « Í  
más nniveresl. pneg comprendiendo infinites 

' flO tompcudl^ tu  un* eúla ymláky. ^
a  -Oií.a y ri»i FTÓgimo. Esta sola ley, bien 

porje convertir la tierra en una especie 
 ̂ JO. Ahora bien, nuestros mayores, en realí- 
^  sables que los ilustrados de nuestro siglo 

oyeron frallst fundamento más sóliiJo para la 
..social qu^ las verdades Infalibles y e'.ernas de 

. ;'Stra santa yeliglón. Jamás hubieran podido ima- 
•- uar que viniera un tiempo en que hombree que se 
,icsn católicos,i»ea lagar de aquellas verdades toma­

sen por fundamento social el fanteema de la opinión 
pública, de esa opinión incierta, vacilante vana ca 
prichosa, mudable y falsa. ’

Los monárqulco-ruliglosos, al contrario, están uní- 
dos entre si, no maq dnalments. sino como conviene 
á hombree racionales: es decir nnr m«fU„ i- ___j  .1 .. 1' es decir, por medio de la ver­
dad y riel amor, dweando que este verdad y amor nos 
unan á todos con Di'.s. verdad y caridad por esencia
81 eato es demasiado elevado p«ra el Uber^ismo • 
^ r« ü . K riulpa es auya. qce cen protensioaee de í
tració- 
el 3»

. r.,:;

mo-
• , , - .  ■— —  llua-

!>-' :>i 1. plosfalsoj qua le arrastran por 
' -f® V  '»t<5i{oo8, pues, cuales

R elim a ser i^ o s  i- s «panoles, auto todo y sobre 
todo nueatr.t Ea Ig óu santa; y esto no sólo por Jo so- 
irniatnral y divino que contiene y que prometa como 

.jauiCimo. del hombre, sino también porque ella es 
si lun lamento solidísimo de la verdadera civliiza-
clon. de la v. rdsdera libertad y del vordader.» progre-
?‘rt, í l  ee puede progresaren
hún m'»'v» hasta Jo infinite.; tbandonándolos. se re- 
0-c ;  ■ )i»„ta l i  bartAne.
La p.gnnda psisbra de nuestra divisa es patria: 

n«*mt>re dulce y suave, y nunca más amado por un 
• jornyo qnenuenH' .■« ve lejos de ella. Patria, déla 

I _»ciMlcli reníROT por grau'’e8 que puedan ser loa 
qoi S.|, . r ie; tren e:ip i;-je rtrafiüs.P ero  

II • «  } r^n.-gar. U patH.,. no ns raro enooD- 
n  hombree sin pairiotiamo; y tales deben ser todos 

J'otvales siguiendo sua principios. Pues la auto- 
la rsz/ii que h»ce al hombre libre é Inde- 
J]..®'b raiiía o ícioijí.l, q'ju hace de él un 

>!/• Ot qa* Mto tiiguudri», y el orgullo 
.'.oniHu'.» que lu hace suspirar 

.,». el euind «pego á los int-reses 
.  ̂plaga surciiada por el llbera- 

.-II to*i'í d.'. interés del partido,
, «Oleos y ijs  riquezas naciona- 
 ̂ ..coque lis  Jiboralos deban por 

de patrlotiso.o; porque todos 
^Istae, y el egoísmo ee Incom-
t'dlUO-

, _ _ , isña del yugo sgareuo pelearon 
riLr'*'**-® sUto slgloa con inmensos é 

: al y A pesar que entonces no ha- 
lejor porque no había, sacadieron 

' " 'y ^ 's ^ o n  laEsM ña desde ios P irl-
. i  P'itque no ncbo entonces líbe­

nse ►. amor pt trio, nuestros mayores 
Diiulstar^ii y civlüzsron pocociea- 

Jlun-ip: V ai prooio tiempo qne 
ng*-r US recibir, imponían U Isy ¿ 

J'P ': pifservabsu Ala I r a i ia y i  g^ 
.jaluterana, l.n aterraban en Francia 
Donían un dique en Alemania- Por 
inda rio nuestra patria, luchába- 
eite siglo por seis anos contra el 
. y nacíamos morritr el polvo A 

. *. ri" n-cestros enemigos. Y sola- 
mengua del nombre español, y 

combatíamos, algunos eecn»c«8 del 
Jaban por puuerse bajo el yugo de 

j. adí.ptttu'hj sus idoas, sus ca tu a j- 
-ucJoneo, sus Códigos, y hasta su len­

ta, r; negando de todo loesiiañol, ó

•1 f

■3? I
t . i

poniendo ana mano eobre su corazón digan loa libe­
rales si desde hace ya treinta años pasó un afio, un 
mee, ó na día en que noestuvisecn pendientes de una 
de las grandea potsuci »e que con su oro, sus aru.ts y 
sur soldados los ayudaran A escalar el poder. {Ha úe 
ser siempre así! Respondan todos a.iaellos, por cu­
yas venas circula sangre español».

ÜSJ5 para remedio riel servilismo ixtranjaro, es pre­
ciso que todos loa llberslta de corazón se ii/wn A 
nuestra ’ivlsu «Religión. Patii,-» y Roy »

R y, digo porúltimo, pero Roy por la gracia de 
Dv.'S y no por la gracia de ia aobaranía nacional. Es 
t i uci es una vana formula, como quieren hacer cro« 
algunos tout(« ó algunos malos; bibo que con formas 
eseacialmentiiifercntes, la primera as oonfi-jrme á b  
fe católic.-i, la .aegun Ja en el sentlio do iib. raiismo es 
O ntiaria A Ja fj. ííi gúa el líbsralism.i, de ia sobera­
nía naolou-»! emata tmio po-lor, y los poderos qua 
exisUo, por eJi», y nada míe que por ella exUten; 
negando .le eaíe ínodofrKiu poder de origen divino. 
Ahora biru, eato, como he dicho arrlb.v, ascA oonJe- 
nado por la Igl-.a'.-v c-at.'.)'. ’., y con r»zOu; pues 1» Ei- 
cntur.-» .S.ogr.'.ri.i di-..'cxprwamento «pi-j toJi jiodor 
yloi..;.;. 0J.-.3 y ,:tr.vs palabras a.n tji. 'Jumo
Dios tal criador'i-I hombro social. tdmOiéj es autor 
de la sociida.l; t.-.a o» imposible sin naiftu.tofi- 
dad; luigo Dios queriendo la eoBiedad quierii ne- 
oes->ri«n»ut8 la aniorldad. De-i'.nstguiinte, con ra­
zón se dice que la persona quo ie-jiUmainenti tepw- 
aentft ia autorl.iad, tiene esta por Qerocho dívito. 
Además al liberalismo, negando toda i*y y todo de«- 
pho de origen divino, efietna que todo cato emana de 
la soberanía uaciona!. Nosotros, a¡ contrario, sosia, 
nemos, oon la Iglesia católica, que, como todo poder 
viene de Dios, también de El vienen ios d..bcr.as y 
Icis derechos de los reyes y de loa pueblos. Dios. oo«io 
Criador y Señor absoluto do todo lo criado, halia- 
pnesto loyes sapleutísimss á todas suj criaturas, y 
también al hombre r.-iclonal leyes conforme A su na­
turaleza.

Estas leyes, ya sean naturales, ya tiendan A un fin 
sobrenatural, son nuestros deberes, y entre estos se 
encuentran los de loa royos para oon sus súbditcn, y 
los de éstos para con bus rayes, A semejanza da los 
recíprocos deberes da los padres para con Jos hijen, y 
de los hijos para con loa padres. Foro de tal manera 
enlazado, que ios deberes de les unos dicen relación A 
los derechos de loa otros, y los derechos de éstos Im- 
ponen deber A aquellos. Pero como Dios es el Señor 
absoluto, El es también quien i.npon". el debsr y la 
obligación A los anos y A loa otros, de manera quo 
respecto de Dios, reyes y súbditos son Iguales, ss de­
cir. igualmente siervos del mismo Señor. Y acm de­
beres de conciencia, porque Dios es Señor, Criador, 
Padre, A quien todos debemos obedecer, sin qne en 
«ata obediencia haya nada qua degrade ni ai rey ni al 
súbdito, antes bien mucho que los eleve y engrandez­
ca, alendo cosa nobilísima servir A un Dios de ínfiut- 
ta majestad, y cosa jostislma y santísima obedecer A 
nuestro común Padre Celestial. Según esta nuestra 
doctrina católica, los súbditos miran A sus rey«s y 
^ m is  autoridades legítimas como A representantes 
de Dl-'S en la tierra, pacato que «de Dios viene toda 
autoridad, como también toda pst.Tnidad;» y las au- 
toridades legítimas mira» rceíprocamonte A sus súb­
ditos como A hijos da Dios y como A hermanos, lla­
mados todos A la participación de la misma herencia 
pelestlal. Por consiguiente, sogúu nuestros principios, 
los súbditos no obsdacsn jamás al eu lo espirltusJ, ni 
en. to temparol, i  un lv»iulue- uHadeoen úaia.<v«>-r- 
A Dios ó al hombro puesto por Dios, ni ios reyes ni 
autoridades legítimas mandan puramente como hom­
bres. Bino como representantes da Dios. Esta teoría 
católica, no sólo 63 conforme A la recta razón, sino 
también noble y maguífios; pues en logar da rebajar 
al rey y al súbdito, loa engrandaos admirablemente 
^  contrario, según los principios del liberalismo, 
todo ss pequeñez y b.ajeza.

Para que haya sociedad orde.-ada, es necesario qua 
baya sumisión y obediencia; más esta obediencia en 
el liberalismo no pueda axistfr, ó es tolo obediencia 
de BMÍavos, es la obediencia de na hombre A otro 
hombre, y una obediencia forzada, porque los libéla­
les soQ todos autónomos y soberanos, por couslgolen- 
te, igaiuea é independientes. 8 i  obedecen pues A las 
autoridades, si observan las leyes emanadas de esas 
autoridades, no pueden obedecer sino haciendo vio­
lencia A sus mismos principios. Pero como nada Iló­
gico y violento es durable, los Ilbfr.alea, c.-nsiguien- 
tM con sus n-;i: p-ocUm ,.:. ; .¡ ...r i.jja  rebe­
llón, y para 106 uiismos, toda autoridad eo dcupotismo 
o tiranía. De aquí donde se sigue nataraimence q-ie 
baya cada día na motín, y cada afio una rsvoluolóa 
y los que esto proclaman, y esto hacen, lógicaments 
tienen rszón; porque obran según los principios de 
las mismas autoridades contra las cuales se rebelan.

Además no hay cosa sobre la cual h-aya discutido,
6 mojor diré, aunque con expresión vulgar, sobre la 
cual haya charlado taoto el líOeratlsmo como el abao- 
latismo de los reyes por la gracia de Dioa-, y, sin em­
bargo, según nuestros prinriptos jaonárquioo-reli- 
gioBos, uu rey católico no puede s?r propiamente sb- 
soluto- 8 a poder, priraeramento. er.ta limitado por 
todos BES deberes pora c^n el Señor Supremo, y por 
8U8 deberes pp.rn r-r.-i sua súbPtr K.j «egunUo lugar 
tiene una limitación general que abraza mil y v r  
^ 0 8  particulares, pues antes que rey es padre de 
los pueblos qne Dios ie ha confi.ado, y como rey y como 
pa ¡re, debe qu:Ter todo el bkn posible A su pueblo v 
alejar da él en lo posible torio mal. Ka decir, qne en 
este caso sería un poder absoluto para el bien, y un 
poder nulo para todo lo malo. No eato sólo, sino one 
detjlenrio ser, como en nuestra España, rey católico 
y el primero. .-Igimoalo así de entre los oatóUcoa’ 
esta obligado A seguir los precept-s del Evangelio y A 
observarla» leyes de la Iglesia, respecto de ia cual ea 
hijoyeábdito.

Ahora bien, estas mlsro.-ie leyes divinas y acIesUs- 
tloas pondrAa también ciertos límites A su poder, de- 
blindo, so pena de dejar de ser católico, respetar Jos 
derechos que Dios mismo ha conferido Inmediata­
mente A su Iglesia. En flu, los fueros y privilegios de 
varias provincias coartaron siempre más ó menos el 
poder abwluto da nuestros reyes, de manera que 
a^nas hubo rey en Loropa que fuese menos absoluto 
qne ios reyes de la Espsfia católica. Y bien entendido 
que paso en silencio nuestras Córtes, que no sólo no 
íueron abrogadas sino qua las hubo hasta mi abuelo

------, — dispuesto mas tardé por
reilpe V. el cual «no deseando, dice, más que el 

cargaba ia conciencia de Jos oousejeros de 
Castilla, si no llegaban hasta A replicar contra sus 
real s 'Usposiciones, cuando no las hallaban confor­
mas A ja«:iola.»{Lsy5 ,Ub.IV.tit. IX.iVow..S«o^f.) 
Concluyo, púas, que nuestros reyes por la gracia de 
D v»  no fueron jamás absolut- s en el sentido que el 
liberalismo da A esta pslabr-t.
Al o.-'ntratlo, el liberalismo, aiguíondo sus prinol- 
cipios, no sólo es absoluto, sino deapótleo, sino tirá­
nico. EL Ubatallsmo es puro absolutismo, porjue se 
atribuye A sí un po lar que no le viene de Dius, de 
quien prescinde, ni del pueblo eobsrano, porque A 
ésto no se le concede sino el vano y tidícuio derecho 
ue depositar una boleta en una urna electoral, dere­
cho que ae hace nulo por las mil intrigas, amaños, 
proaes«a, amuaazss, y A la tez golpi* y heridas en 
Jas fcleociones. Daspués de esto, el liberalismo se arro- 
ga poderes absolutos, pues en lea O.amaras la minoría 
queda auulada por ia mma rnayor del nuraero, es de­
cir. la fuerza; y la mayoría misma pende como 
niño del labio de uu ministro responsable, y por esto 
omnipütonte. Por igual razón, el Jíberolismo es f»la.-n- 
PPB dospóuoo, porque 1 » laiyoría, panriiente di uu 
minietto Omiiipocüu e, Impone su volunta'! A mUio- 
nas de voluntados, que por ser el mayor núm .to ten- 
Orlan zaáe derecho de msndsr y de gobernar qna el 
miulatro todopoderoso que l-;s impone la ley. Ade­
mas, el llborauaBij os «espótico, porque d»8uresti- 
glando toda autoridad y desouoaclenand'j las pasiones 
como haca siempre y ea todas partes, en último re- 
airitado no queda elecoióa sino en.re la anarquía ó ia 
dictadura militar; dictadura que ha sido el gobierno 
de España desde hace treinta hños hasta al día. Por 
bu, el liberalismo principió generalmente en todas 
partea por ser tiránico, imponiendo leyes inlcuss.

Da una pl.imada arrojó eu España A unos veinte 
mil religiosos de bus conventos, obligándoles á expa­
triarse ó a morir de hambre. Da otra plumada despo­
jo a la Iglesia católica de todos sus bienes. Incluyen­
do en esa expoltaoión al patrimonio de las yírgenee ■ 
couaagraias a Dios. Lo mismo está haciendo ahora el ' 
liberalismo eu IcaLa. y Jo ha hícho antes en otras ' 
panes. Por todo lo c'oai se ye que el liberalismo mo- , 
derno ea por esencia absolutista, despótico y a la vez 
tlrauico, mientras qua loa reyes católicos no pueden 
serio, sino por excepción de la regla, y faltando A sus , 
propios principios. Y {por qué? Porque nosotros I  
ooiileaando que todo poder visue de Dios, y que Jos ' 
^fechos y los deberes de los reyes y de ios súb ito s  : 
tleaen origen divino, no reconoeemus más rey abso­
luto que Dios, da quien todos dependamos; en lunar ' 
de esto, el liberalismo, proclamando la libertad é in- '■ 
dependencia de la razón con la soberanía nacional i 
queriendo sin embargo goberorr, tiene que echar mal i 
no de la iui-'rza bruta ó de ia dictadura. I

Pero nosotros no queremos solamente reyes por la  ! 
grcc%a de Dios, sino también rey legítimo; pues sin ' 
esto no hay seguridad, no hay paz posible, eapsolal- 
mente en nuestros tiempos, hay al co :«ario por la 
necssldad de las cosas, y por culpa de las psaioaes ' 
humanas mU trastornos y cakmldadas pita las na- ¡ 
clones. La guerra ds sucesión que sobrevino A la : 
muerte de Cntloa II tuvo ea combastii^n por muchos ' 
Bñ-cs, no sólo A España, sino A la Europa entera. 
Las iacertUumbrea dsl rey electivo trajeron ¡al fin la 
ruina de la noble nación polaca, ia cual, después de 
casi un siglo, todavía se levanta convulsivamente 
oontra la mano que la subyuga.

Y p «  no e it«  otros ejemplo., 1.  legUlmida-J d . mi 
amado é inolvidable esposo Ü-irloi V, ora reconocida 
por casi todos los soberanos de E¡uopa: no la negaron 
jamás los lioerales eu sus eanvarssetones privadas, laVa I as a a •k.AVIí —..   » ’

ley de nadie.
Estos nuestros principios monárqülso-religlosos, 

son en .ulgúii modo pora nosotros lo que el alma es 
para ol cuerpo; son toda nuestra vida doméstica, ci­
vil y política; son toda nuestra historia; son nuestra 
ley supeems; son nuestro honor y nuestra honra na­
cional. Por consigalente, abandonarlos por aceptar 
principios liberales extranjeroB, es como desnatora- 
llzarnos. En las naciones, como en los Individuos, 
hay sus diferencias da temperamento y de organiza­
ción, y lo '.ue conviene A éstos no conviene A los 
otros- Ténganse allá otras naciones sus Constitucio­
nes, sus leyes y sus costumbres, y no pretendan ne­
ciamente plantar y hacer fructificar Iguaímeata .la 
misma planta «n difereutea climas, pues en este mo­
rirá lo que en otro prospera. La planta de nuestra 
naolonalirisd tUno aquellas tres profundas raíces: 
Religión, Patria y Rey; y si A éstas queremos snstá- 
tuw las contenidas eu la fementida fórmula: lifaer- 
ted, igualdad, fraterutiJad, no mejoramos la planta. 
Bino qn^la destruimos.

Aquí tenéis, pues, oh eepeñolas, mi parecer sobro 
las preguntas qua me hicisteis; no aé si he respondido 
tan cumplidamente como podíais desearlo; pero he 
tratado de hacerlo. 81 en algo falté, suplidlo voootros 
ton vuestra voluntad y con vuestra Indulgencia. ü'Omo 
habéis visto procuré no herir A nadie, porque por una 
paite no combito A los liberales, sino el liheMÍisBSO, 
no al errante, sino al error, y por otra parte debí» 
toüíasfros quo, gracias á Dios, en mi corazón caben 
todos loa españoles. .MI vida fué casi una no Inte­
rrumpida tribulación {lorqne defendí los principios 
que ai»bo de exponer, y esto dehn «a- n"'» 7 —  
para todos los españoles de quejspanol
go, á In menos hablo or,a pían

lilla

cuando me engañare, nalie pue -
debido A ana coaviocíón acrfsol 
tribulaciones, y A uua oonstar t • 
espiicla da Infoitunios y de prir ’c.' ..
gUeazo da decirlo; pobre salí tía E >f - 
limosna vuy vivlen lo hace treiiri", ai. ■' 
nif-nte pobre moriré, po>-qU0 1 so--\ . 
gado hasta el pan que en do’ oe l ' , , •:
dos padres. Entre tanto, sin 'o que >
de mis años, ya por mi q'je’
me será concedida ia gracir . 
vos deseos dai bien y fslleidad d'j mis amados espa­
ñoles, ^  querido, respondiendo A vúeatras pregun­
tas, dejaros eonsignads en esta larga carta mi volun­
tad, que ea como mi testamento polídoo.—Soy vues- 
tf * siempre, J/twía í ’ereaa de BraganzA y Barbón.— 
Badén, cerca de VleDa, 3 5  de setiembre de 1864.
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[SILENCIO & NUESTROS DETRACTORES!

públlcamence en las GAmsras; pero
{cuál íuó el resultado de no haberla respetado?' Pri­
mero una guerra civil de siete anca; luego veinticoa- 
tio año,; de motines y revoluoioner liberales; la dila­
pidación de loa bienes y de los tesoros de la nación- 
una deuda espautoaa; un trostorno universal en las 
leyes; una grande perversión da costumbres, ana In­
creíble confusión de ideas en todss las cosas Y el 
caso es que concluida materialmente la guerra, sieuló
ésta y signe aún en loa ánimos, ni es posible que con-

vadido^/--— -—  hubiese In-uuoBtra patria el liberalismo extranjero.
Paso, pues, en eileccio nuestras (JOrtes, porque se me

'1'*® élsndo eolainento oonanltlvas 
parri“lmsníí poder real. Sin embargo, leyendo iml 
clrrtos^SVefl*!***^^^^^^’, ponían

sirvieron nuestros ansejo¿, con á“c K
decretos ó providencias iesIm. cnsndo «tas ronteñ^  
alguna cosa contraria A lo decretado en Cortes ó con­
tra los fueros y privilegios de provincias y olndadae 
^muestra evidentemunte que las diKlsioaea de las 
Itortea ponían también ciertos límites al p'ider abso- 
luto de los reyes. Y obsérvese bien que aquellas pa-

1 ■ , — • ,*   --- ——— 1̂.9 IJUO VUIi-
riuya sino Tolvieudo el principio do la legitimidad 
Jil trono vacila desde la muerte de Fernando VII 
porque sentado sobre falso fundamento, está siempre 
bamooleAadose; y vacilando el trono, es necesario 
que haya incertldambre en todo; no ae puede prever 
hoy lo qna será mañana, porque los principios libera- 
i:j ticii - i cavados BUS cimientos. La existancia 
misma dei trono ha sido varias veces puesta en dis- 
cuH'ón, no só.o en les calles y barricadas, sino tam­
bién en las-CAmarM miemrs. Y en verdad (digan lo 
que qnierau los liberal^ que so agarran al trono de 
Isafaelll como Atabla de salvación), existiendo ese 
trono únicamente por gracia de la soberanía nacio­
nal, igual razón tienen ios soclalhtaa de Loja y loa
ruebetas de Jttadrid que lo combaten, que los vlcal- 
vanatas ú otros qne le defienden. Y si mañana algu­
nos otros por creerlo útil A sos miras, y teniendo me­
dios, quieran sustituir á mi sobrina Isabel un Cjbur- 
f° ' ku“ * general cualquiera,
tamo én tenúráa razón, sin apartarse un ápice de loa 
prlnolpi-ia del liberalismo. Todo está eu que llegue A 
s?t UxesCHo coiíSuMADo (1 ).

...UraciM á Dios todavía se halla en pío y nnido el 
gran partido monárquico religioso, que siguiendo la 
sagrad» divis*.- Rallglón, Patria y Rey, y él sabrá 
tou su constancia y pcovsrbial heroicidad salvar 4  1» 
Eapsna. E^rlta está ya nuostr.* divisa; levantado es- 
ta el eatandarte real. Carlos VII es nuestro caudillo

Jlegtói. el momento de la lucha no dudo que muí*tAW6i<3 uw uuiilf QHQ mu
^oa Ú9 loa liberAÍ«8 qxLd hoy soa oombateQa . , ----—— *-»vj uw  AA/UA-UabOU OOmO ai
fuésemos (que no Jo somos) unemlgos, nos abrazarán 
como herinaiios, y lejos da envidiar nuwtra gloria, 
participarán de ella, tomando parte en nuestros com- 
0  tea. .En ellos late todavía un corazón español pura 
sMgre española circula por sus venas. Es, pues con­
siguiente, que en l..s liberales de hr»v h»w» m ás..,.ha-.E.nfa ' ““ i ' j  ***’®” *̂® «̂>7 bsya mafisn»

P«« sobreponerse A
y.«I iñteréT de par­

tido. y pwa alistarse bajo nuestra bandera. Treinta
años empleados en pucos y vanos experimentos conAa a C------  ̂ luioubyij coü
inbnltos daños para la nadó ), han debido bastar 
par» convencerlos A todos de que no volviendo A 
nuestra antigua divUa: Religión, Patria y Ray. co­
rremos A paso de jigante A nuestra completa ruina. 
A su sombra triunfaren os. y entonces haremos ver 
que partiendo de la Inquebrantable base denasBtra 
divisa en el s-.ntldo expuesto, puede establecerse ea 
España una verdadera y sólida liberta-! Individual y 
domóstlM civil y política junto oon el orden, la p ¿  
y la seguridad. Entonces haremos ver que no necesi- 
t ^ o s  i^nd igar n i Conatltuclones, n i leyes, u i liber­
tades ertrafiaa, y que dentro del anchuroso espacio 
de nuestra divisa cabe todo progreso en las artes, en 
Jas Clónelas, en el comercio, en la industria; que pod^

(!) Estas inUbras encierran una verdalsi-a nrofa 
oía puB.-ao quo después de escritas y publí^das « u -

t r o l ' ' t e  Í : I Í f <1®» « “bó to®
y a lM N S a  deíaR).^''^'*^ un príncipe sabe

. {Volverá í a  Unió», después de haber leído, oomo 
I tiene la obligación de leer, el imponderable Docu- 
; manto Inserto en nuestra primera plana, á decimos 
' que la comunión carlista no fuá un partido católico, 

ante todo y sobra todo, antes de qua Aparlsi ingresa­
ra eu éli iQaá le dió Aparlsi. desde el panto de vista 
de la doctrina, de los principios y aun da la conduc­
ta A la comunión carlista, qne no se encuentre iqa- 
gistralmente expno"te en K Certa de D.*M8ría Te­
resa A los espafiolüs? y  desde otro punto da viste In­
finitamente más elevado, {eu qué Encíelica, en qué 
Alocución, en qué Rescripto y Breve pontificio, sea 
de Pío IX, sea de León XIII, se encontrará una de­
claración, un mandato, un consejo, un» advertencia 
que en lo más mínimo reprueba la doctrina y la con­
ducta católioae de la comunión carlista, tales como 
aparecen grabadas en los castizos períodos da la Carta 
dsD.* María Teresa?

iCállense, pues, de ana vez nuestros detraoloresl 
Les Condena, en sus ataques y en sus agresiones por 
lo pasado, la Carta da D.* María Teres» A loa españo­
les, sobra la cual está calcada y {cómo no habla da 
estarlo? la de D. Carlos á su hermano D. Alfonso, y 
A la cual se ajustan las últimas declaraciones da don 
Carlos, como ae han f  juitsd t sus actos y los de la co­
munión carlista en tcdoslc» tiempos y en todas las 
drcunstanolas.

Reconozcan que en el taren-c de I-cs principios so­
mos invulnerables; reconuzcaa que 1» oornuolóa car­
lista, hiycomo eu 1833 y desde aquella fecha, ha 
sido y ea el daico partido católico, verdadera y per­
fectamente católico que h-i existido en España, así 
como el úulco qua conserva el amor A la patria tan 
vivo en los siglos pasados y á principios dol actual eu 
todos loa corazones espsffolM.

Ahora si nuestros detractores y adversarloa sostie­
nen que precisamente porque la comunión carlista 
ea anta todo católica, y porque no quiere conceder 
nada al error y al mal, ea ha hecho Imposible en esta 
España entregada al liberalismo haca 60 años y edu­
cada en el liberalismo desda aiuella fecha, esa es 
otra cuestión eu la que catamos dispuestos A entrar 
toa quien quiera... Pero entraremos en ella después 
qua se nos pruebe que, estrechadas las distancias 
oomo se han estrechado por la fuerza de los sucesos, y 
dentro de los espeotAonlos actuales que cada dlt han 
de traer más Ignominias y desastres sobre el país, 
puede ya España vivir un solo lustro.

E L  H I J O  D E  D O N  E N R I Q U E

El Fvjaro llegado hoy nos trae una relación de la 
entrevista que su corresponsal ha tenido hace pocos 
días en las prlaionea militares con el duque de Se­villa.

He anuí lo más importante de lo que dijo el duque- 
Estaba da guardia en palacio el 16... Había almnr- 

z^ o  con loe oficialee y un» hija de cinco años... Ha­
blamos da política, y yo, oon mi viveza da carácter, 
di A conocer mis sentimientos personales;

«|Ah. señores, les dijo: si en vez de ana eitran- 
»jera eatuviara mi tía Isabel en el trono, yo tendría 
»mAs dinero en el bolsillo!...»

Era, como vais, una ocnversaoión íntima. Yo amo 
mucho A la reina Isabel, y tengo mis opiniones sobre 
su pretendida abduxKion, pero rólo hablé de mis ven. 
tajas pcreonalu...

Les oficiales nada dijeron... El jefe de parada co­
mía siempre eu 1» m«B% riol rey; pero K rola» regento 
“ 9?'*’ sola en su coarto con sus hijas, y la rei­
na Isabel y laa infantas comen solas por su parte.. .

y*

i /
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L A  p i ;
Oaise sa lad»  á la reina; el oonde de Gaaqui pasa 
^  recado, y me contestó que desearla recibirme, pero 
que estaba muy cansada.

Ñohabom is. , ^
El día algaiente, concluida la guudia, al entrar en 

Hii casa, me encontré coa nua orden del general Fa> 
TÍa para que me preMotara ante él. Obedeoi.

AHI, ante Otros generales. Pavía me acusó en loa 
términos més daros de haber insultado ante los ofi­
ciales, á Ifls instituclonfa del reino, aS sd len^  que 
f¿lo « i  nombrt y mi langre U impMÍan e<uttgarm« 
como lo merecía, mandando después que me re tlrua .

Yo DO contesté, y dominando mi carécter, que no 
eoDsleute que se me falte al respeto, fui ó ver prime­
ro i  Sagasta y luego i  la reina Isabel, que se sor- 
prrndleron mucho. El dia siguiente, á las dle* y me­
dia. vino un oficial con la orden de prisión, le seguí 
j  aqoí estoy.

Ahora hablemos francés poicas pasa mocha gente 
por delante de la pnerta. La reina regente ni ha pen­
sado en ocuparse de mí, ni ha pedido noticias mías. 
La reina Isabel tampoco, pero oreo que desearla ver­
me. pues para mi es excelente.

MI causa no ha pasado de -turnarle, pero oreo que se 
me desterrará á Canarias ó Baleares. He olvidado ds- 
clros que además de la reprimenda de Pavía y de la 
orden de prisión, se me ha dejado de reemplazo.

Voy á pedir la licencia absoluta, porque tengo que 
estcr completamente libre para hacer lo que quiero; 
haré un ruido de todos los diablos.

H^ata ahora no me he movido, pero despnés de to­
das estas miserias... senos deja á un lado: ano de 

a.. A* —i ^erma-
oat.fdii" ! . de un

na, ÉS i • . ’ ' I Mon-
■ r- , . •• a quien

nq-’i ' i' ' - ao procesa
.’'a ouaempwzoácar-

, ¿-. lii/;- , porque el país sabe 
muy r<' ;o.; u.Is  ̂ ¡i'T '' .08 y yo, somos hijos de
u , »- l y  • - o - „ E á  aun v iva .. en fin»...

2  <>' vrrespoDsal:
«Alllegar á este panto, el dnqne que es muy apa­

sionado, me habló de cosas que no debo trasm itir, 
óe cree víctima de una intriga íctlma, y se propone 
revolver el cl>do y la tierra para combatir á sus ene- 
mlgos. Y á fe mía, p.sT^me hombre muy capaz de 
cumplir sus promesas.»

Por nuestra parte mútii.

r  Cuentan de un médico qne Interrogado por un 
oliente medroso, acerca de si tenía que ampntane un 
dedo, contestó:

—¡Qué disparate! Quien le ha dado i  V. ta l con­
sejo, le ha mortificado sin necesidad. No hay que cor­
tar el dedo porque ae caerá.

Qalen haya oído este cuento, no necesita leer el 
discurso tranqnüizador pronunciado por el sefior Sal­
merón en el banquete que se celebró el último día del 
año para honrar al Sr. Buiz ZoriilU, que es el ciruja^ 
no político qne aconseja la amputación.

Y. sin embargo, ¡oh instinto inonárqnlco de la 
monárquica Oorrapmdenoia/ Esta, en su edición de 
la noche, dice anteayer oon muchialma formalidad:

«Hace notar hoy E l Liberal que el órgano de la 
iaqnierda ha aplaudido el dlscnrao pronunciado por 
«i Sr. Salmerón en el banquete republicano.

El discurso del Sr. Salmerón ha sido aplaudido por 
cuantos aman la paz, la libertad y el orden.

Los únicos que lo han censurado son los republica­
nos que á sí propios se llaman de acción.»

£1 Sr, Salmerón es el médico del cuento, y La Oo- 
rreip<mdencia el cliente que no oye más que la pri­
mera parte de la respuesta del médico tranquilizador.

íAllá ellos!

E l Avitador Malagueño, diario que, como su titalo 
indica, ve la luz donde rió  la primera el moneiruo, 
ae ha declarado resuelto partidario de la disidencia 
Bomero-Bobledlsta.

Para qne ss confirma en todas sus partes el dicho 
vulgar, según ei cual, nadie es profeta en su pat-rla, 
falta ahora que el órgano liberal conservador de An- 
tcquera, alce pendones pw  D. Antonio y arremeta 
contra D. Paco.

Noticia culinaria que eucontramos en un diario de 
ayer:

«El Sr. Sagasta comió a oche con el Sr. Mutos.»
Esta comida de anteanoche nos recuerda los dios 

de la Setembrlna, cuando comían juntos ambos per­
sonajes, que se han comido ahora las protestas anti- 
alfonsinas que haoiau entóneos.

Advertencia: A esta última comida ha asistido el 
Sr. Castelar.

Noticia da La Correspondencia de ayer:
«Esta tarde á las cinco y media se pres-mtó en pa­

lacio ei Sr. D. Orlatiuo Mar'oj, y momentos después 
era recibido por su majestad la rdna-regentc, á cuya 
augusta señora ha rendido el homenaje de sus respe­
tos y de su adhesión, dicho ilustre hombre público.» 

Así se afirman las dinastías.
Conste que esto no lo decimos nosotros, pero nos 

Imsginamos que lo dirá D. Amadeo, de quien fué mi­
nistro el Sr. ^ r t c s ,  que también fué ministro de la 
república antes lie que D. Amadeo saliera de Madrid 
para meterse en el tren qne le condujo á Portugal, 

j donde as embarcó p » a  Italia.

I El propósito del Gobierno, según E l  Liberté, es 
! disolver las Córtes actuales el último día del mes en 

que estamos y rennir las futuras en ia primera mitad 
de abril para cuando se calcula que saldrá de bu cui­
dado la aichldnqnera D .' María Cristina.

La CorreepoetMnoia, más identificada con el Go­
bierno quo E l Liberal, confirma la primera p » te  de 
la noticia de E l Liberal, sfiadlendo que las sesiones 
se su-penderán en la próxima semana.

A esto hay qne agregar que E l Liberal de hoy da 
como averiguado que á las futuras Cortes vendrán 
treinta carlistas.

i Averiguar es, porque hasta ahora no ae ha resuelto 
i al los carliatsa luchuén.

ho  Único cierto es qne nuestro Augusto Jefe ha pe­
dido consejo, perotodavíauohadsci'iidona'la.aunqne 
pronto sabrán nuestros amigos lo qne se resuelva-

^  < % € » i  n i é í »

Ide el momento en que accediendo el buen don 
lisco el de Antequera. á los deseos de D. Práza- 

J l  de Logroño, se decidió i  callar en el Congreso 
^ b l a r  en el teatro de la Alhambra, se pudo pre- 
B  que hablaría en el Congreso.
K  í  querían Sagasta y Cánovas? Que al de Ante­

no hablara. Y como era seguro que Iba á hablar, 
ta y Cánovae, se dijeron: apues si ha de hablar, 
ibis en el Congreso.»
m efecto, habló anteayer y hablará hoy... Ha- 
I menos que habiendo renunciado ya á hacerlo 

de la A hsmbia no se encuentre el abrir 
, boca w n quese la tape Sagasta leyendo el de­

b a  disolución.

Cierto que á eso se oponen con Igual fuerza y oon 
argumentos Idénticos ¿a  .̂<oca de Oinavas y La Ibe­
ria de .'lagaata, pero El Impzrcial deficudc la aua~ 
pensión*

Y El ímpaniml suele estar en los seoretoe de Cáno­
vas mejor que La Bpooa y en loa secretos de Sagasta 
mejor que La Iberia.

Lo que nadie luuous ea ol aauroto, la X Je E l  />n- 
parcial, pero ue hay que apararse.

Para este verano lo más tarde se despejará la X de 
E l  Imparcial,

•  •
Vivamos á la saMón del juevee en el Congreso.
Los republicanos obtuvieron del general López Do­

mínguez y del Sr. Becerra, que puede ser que sean 
demóciatae pero qne en todo caso lo son de olido, la 
misma respuesta negativa que de Cánovas, Sagasta y 
Romero.

Es decir, que no había medio para qua hablaran 
con la am ^ltnd qua ellos hubieran querido v otros 
también, sólo que aprovechando la ocasión de la pró­
rroga de loa tratados pedida por el ministro de filia­
do, el Sr. Mnro pudo pronunciar un discurso de for­
mas suaves, de indicaciones más que fundo, pero no 
por eso desprovisto de interés.

E l 8r, Muro dijo qne no podía ni quería ocuparse 
del Gobierno, pero que debía censurar la política de 
loa cougervadores.

Keooráó las calamidades de tc^a clasn que sufrió el 
país; hiibló de la salida del Gobierno d 1 Sr. Romero 
Robledo, y dijo qne aquella salida debía ser expli­
cada.

Dsrpuós habló somercmertte de la cuestión de las 
Carolinas y de la enfermedad de D. Aifonso, y por 
fiu habió Ue la Legalidad en estos términos:

«iQaién nO racnerda al efecto frases pronunciadas 
en ei Senado por el eefior marqués de Novaliches y 
on ei Congreso por el Sr. R dal, respecto al derecho 
qne asiste á la oorosa á D .' Isabel U , toda vez que, 
según ambas autoridades, no había abdicado solem­
nemente la corona?»

El presidente, la oortó; pero el Sr. Muro sigua di- 
cien de:

«Quisiera que todos tuvieran la opinión dol señor 
presidente, que quizás yo también comparta con él; 
pera hay en d  ejécc-lto quien no piensa lo mismo...»

Nueva interrupción, á la qns no contesta el sefior 
Muro, porque en verdad, lo que d: jo y lo qne indicó, 
c-B semilla ó puede sor eemilla.

Ya veremos si brota y engruesa.

El* Sr. Sllvelá se tevantó á  defender á la conserva­
duría y á oonteítar al Sr. Muro.

SMo que u i los diputados, n ie l público, ni hoy loe 
lectores de la aasión se han fijado un lo qua el 8 t. Sil- 
vela contetíó al Sr- Muro, sino en lo que dijo del se­
ñor Romero Robledo.

Y por esto, y Sólo por esto, el Congreso tomó sabor 
y color.

Era indudable que al Sr. Sllvela, por si ó de acuer­
do con Cánovas, provocaba á Romero Robledo con la 
suavidad de formas y la Intendón da fondo que el se­
ñor Silreia emplea.

Y á todo esto, el Sr. Romero Robledo ño estaba en 
el salón n i en el Congraso, ni se St¿bía dónde estaba.

Despachos telefónicos cruzaron los hilos; húsares 
desalados eorrlerou de acá p » a  alia; pero, entreunto, 
SUvela adelantaba en su discurso y Romero no pa­
recía.

Por fin pareció; pareció cuando Sllvela ooncluía su 
discurso, y sin tomar aaleuto, cOn ademán airado, 
oon aoento rasnelto, al pasar del dintel dijo:

«Pido la palabr.i para alueiooes punouales.»
Profunda espcctaclón en el público; em^rclón en las 

filas canovietas; satisfacción en las s ig^stluoa y de­
lectación en los húsares qne salndarou la presencia 
y las palabras d« su j<fe coa una aaiva de aplaasus.

Y nadie esc roba al Sr. Muro cnando rectifica, y to­
dos escuchan anhclautes á Romero, qne habió para 
decir que hablaría hoy et se le consentía.

Y como ae iú consionten. boy hablará, y sóbrelo 
qua hoy hable ae estuvo hablnnd'> ayer en todos ¡Os 
círculos políticos, y so habló largamente en todos 
ios periódicos.

(Quieran 7V. más? Pues sato se llama y es el par­
lamentarismo.

Se llama el p»lameatarlsmó; pero es, en suma, ol 
charlatanismo.

Pero ae pueden añadir á  lo e^uesto  varias notas.
Se cuenta qne ayer se encontraron Pida! y Romero 

y el primero acompañó al segundo hasta su caea y 
estuvo en ella largo tiempo gastando toda su elo­
cuencia luútllmeate para convencer á Romero de que 
debía reconoÜlarse con Cánovas.

T  se cuenta que ei pedido da billetes para la ínn- 
clón de hoy ignala al del día de la ju ta  y al del dia 
de loe fnneraies.

Farécenos, sin embargo, que por buena que sea la 
función que en estos momentos se prepara, no saldrá 
tan blén como la de los íuneralee y la de la juta.

Y patécenos qne podría rrsultar lo del paito de loa 
montes.

Para la mayor gloria de la sistema contemplemos 
anticipadamente el espectáculo de esta tarde.

Todos los escaños cuajados, las ttibnnas llenss de 
hermosístmrs y bien prendidas damas de las que ae 
sienten orgulloaas los días de (Jaatelar.

Figurémonos qne asi los escaños y las tribunas se 
levantara un diputado carlleta, si lo hubiera, para 
preguntar ai Gobierno cnáles eran las pretensiones 
de Inglaterra en las Carolinas, y cuál el estado de la 
cuestión.

¡Qué de murmullos y de toses en las tribunas en 
obsequio al Impertinente, al oscurantista qne se per­
mitía oósirutr el admirable espectáculo de VberUaá. y 
progreso marcado en el programa de laassión da hoy!

Pero oomo no hay diputados carllatae y todos loa 
diputados que hay son de la misma camada, nadie 
preguntará por lo de las Carolinas de que tanto se 
habla en el extranjero, y ol programa se cumplirá.

Lo exigen la libertad, y el progreso.

Sigamos asistiendo al espeetáoulo.
Se levanta Romero Robledo y empieza en acniaclón 

fiscal contra Cánovas.
(Se trata de principios? ¡Bah! Se trata de ataques á 

la tetilla, y si van hondos se aplauden con entuslas- 
mo y se signen con ansiedad, y crece el pollo en la 
admiración de las gentes hasta tomar iaa proporcio­
nes que en la flamenqaería se da al gran barbián de 
Persia.

Y al Sllvela al contestar, en su tono pecullarísímo, 
oomo si nada dijera, devuelve golpe por mips hasta 
dejar en esqueleto á su adversario en medio del anfi­
teatro, el entusiasmo crecerá todavía.

Y si en medio de la locha y después de ella entre 
romeristas y cauovistas se cruzan inenltoa pelados, á 
los qne den más fuerza y viveza algunas Interjeccio­
nes enérgicas, la jornada será completa.

Y co’> estas jornadas se llega paso á paso, pero á 
buen paso, á las de de Kulz Zurrilla y de Salmerón y 
de Pí.

NOTICIAS SANITARIAS

Ksya ua jii cho, ilesgraciaJaraente. la existencia 
efloial del cólera morbo epidémico en Algeciras.

Aunque las últimas noticias acusan un decreci­
miento notable, lo cual hace esperar que pronto 
quedará extinguido el loco epidémico, (s lo cierto 
que en pocos días el cólera ha causado bastantes víc­
timas, pues solo el lunes y martes de la pMada se­
mana 86 registraron 20 íallecimientos á m is de 17 
invasiones; el miércoles 6 de éstas y 4 mnertos, y el 
jueves 12 y 8. . . .  ,,

El pánico en los primeros momentos fué grande; 
pues la mayoría de las personas atacadas y iallecidas 
pertenecen á las clases acomodadas y habitan en la ­
gares distintos de la ciudad, lo cual denota que el 
mal está diseminado por toda ella.

El jueves se presentó en AigecirM el gobernador 
civil, acompañado de algunos médicos, de la Junta 
de Sanidad, y en el acto adoptó las primeras medi­
das sanitarias, entre otras la de proceder inmediata­
mente á la quema del irigo y harinas extranjeras, 
hacinadas en los almacenes, por considerarlas como 
la causa ú orígsn del desarrollo de la eMermedad. 
También se dio principio á una desinfección general 
y al establecimiento de un hospital especial para co­
léricos. , .

Desde el viernes no se tienen noticias concretas, 
lo cual hace suponer quo han desaparecido los serios 
temores que se abrigaban respecto a l incremento 
que la epidemia podía tomar y á las dolorosas con­
secuencias que traería sobre aquel pueblo. Lo que 
hace fal^a es, que la Junta de Sanidad y la población 
toda, uo descansen hasta ahogar en su último foco 
el último rastra de microbio.

Ka Ceuta se ha adoptado lodo género de precau­
ciones para evitar el contagio colérico.

Y, por cierto, que por no haber adoptado iguales 
precauciones, Ronda, ciudad Inmediata á Marbella, 
se ha visto también invadida estos días, registrán­
dose en ella varios casos sospechosos y algunas de­
funciones.

Un periódico denuncia el hecho de qne en el penal 
de Valladoüd, se hallan almacenadas ropas y efectos 
pertenecientes á los coléricos que en el año pasado 
sufrieron el cólera en el establecimiento. Si esto es 
cierto, esperamos qne por el director de Estableci­
mientos Penales se adoptarán en el acto las medidas 
necesarias para que desaparezca lo que puede ser 
gérmen espantoso de microbios.

AnuDCio.
Insertamos aquí por caridad el qne siglo y que 

ayer se nos remitió:
«Una comunidad da religiosas de fuera de Madrid 

iisceslta oapeílán.
En la administración de este periódico se dará 

razón.» ________
Al ugier de la tribuna da la pim sa en el Congreso 

le quedará eterna memoria del ^sam e dado anteayer 
'á D.* María Cristina por la comisión del Congreso.

Acompañándola como correo desde el palacio ai 
Congreso el citado dependiente, te cayó del caballo 
qns montaba y tuvo que ser cenducido á la casa de 
socorro oon una piorna fracturada y varias contu­
siones.

L as costum bres d e l d ia .
Digna de figurar en cualquiera ds las novelas na- 

turailstaa, es la escena reprusentada r.ial y efectiva­
mente la noche de anteayer en nn reslaurant que con 
honur.’S'de taÍTecna h.ay establecido >-u J* calle de Ba­
rrio Nuevo, por anaa cuantas mujeres legítimas que 
íierou á buscar á sm  ni»rldu», y en efecto los encon­
traron, protestando teórica y práotluamente contra ia 
tiranit del vínculo conyugal.

Asi, m iie  juerga y juerga, como ahora se dice, ú 
orgia y orgía, como antes se decía, sa van preparan­
do IsB costumbres para recibir las oonquisk» revolu- 
(ioneriasdel matrimonio civil obligatorio, del d i­
vorcio y del mateimouio natural, ó sea el total desen­
freno en que la mujer vuelvi á la condición que te­
nía cu las sociedades paganas.

Para cubrir las slata plazas da mélicos vacantes en 
ei ejército de la isla de Oaba. la suerte ha designado 
á D. José Gamero y Gómez, D. Luis Abeti. D. An- 
teuio Herrando, D. J 's é  Piona, D. Juan Fernández 
Hulci, D. Antonio García Maldonndo y D. Juau 
RiateL

Sa han tomado las debidas pracaueirmes para qne 
no 69 propague la epidemia de viruelss que se ha pre­
sentado en el presidio de Alcalá de Henares.

A El Dia le escriben de Santander que allí es oa- 
ei nulo el movimiento mercantil y de escasísima im ­
portancia las obras públicas y particulares empren­
didas; efecto de lo coal hay muchos artesanos sin 
trabajo.

Fara conjurar el peligro, el corresponsal de E l Dia 
propenn qua ae aative ei expediente incoado sobra de- 
rtifa-.» da loa ruinosos coárteles de San Francisco y de 
San Pellps.

También espera al citado corresponsal grandes be­
neficios p » a  la provincia de Santander de ia cqns- 
trncolón del ferrocarril desde dicha ciudad á Oviedo.

Lo.i Padrea de la Congregación da Hijos del lam a- 
colado üorazón de Marta, establecldoa en el cimvento 
que los franciscanos poseían en Santo Domingo de la 
Calzada cuentan ya con más de cien eatudlaates peo- 
íesoB destinados á misionar en Filipinas y América.

A juzgar por el movimiento de tranvías, la rique­
za da VMenota ha debido aumentar de nn modo eou- 
aiderable desda hace algunos meeea.

Corresponde proveer al Sr. Obispo el banefioio qne 
ha dejado vacante en la catedral de Huesca la muerte 
de D. Francisco Valler, para quien pedimos oracio­
nes á nuestros lectores.

Mochos horrores ha debido decir ei Diario de Mur. 
oia del señor vicario- de aquel Obispado, cuando en 
esta época de verdadero desenfreno de la prensa, se ha 
formado causa al Diario <le Murcia, á instancia del 
ministerio fiscal,

D. Jnan Bautista Camacho y Castellano ha sido 
nombrado beneficiado de la catedral de Madrid.

U n p o rro  im p ag ab le . ^
Un pobre pastor de Medina del Campo cayó enfer^  

mo en cierto paraje, y á darás penas pudo c o b ija r^  
bajo on árbol, donde cayó inerte, expuesto á la Incle^. 
mencia del frlo> además dol abandono en que se 
hallaba.

£1 perro que le acompañaba desapareció á la calda 
de la tarde, ee Introdnjo en nna caseta de los emplea­
dos del ferrocuril. oegió una manta qne llevó arras- 
trsndo hasta el lu g u  donde ee hallaba su amo, ee la 
dejó y volvió al poeblo dando ladridos lastimeros, 
hsit'. que couslguió is acompañasen y salvaeen ’ l po­
bre enfermo de los peligros de nna noche de tovlemo.

Oeao una verdadera novedad La Cí-r' -ep^ndenoh 
del sábado da la noticia de quo ha o ^ a o p o r l a  
Casa de Campo la archidnqnesa doña Cr-stma, aoom- 
iwfiada do su madre y hermanas polítiiís-

Aunque n i nuestros lectores ni nosotros '
naos comer loa dulces de la boda, bueno será 
quenn diario niega que vaya á casarse una nams 
ene lleva un título muy llnstre oon un señor brig*- 
oler qne no sabemos si es ilustre, linstrlsimo ó ex­
celentísimo.

La siguiente noticia perteneciente i  un perlódic-' 
de ayer, implica nna respuesta catsgóiloa al dlsourac 
relativamente pacífico dicho por el Sr. Salmerón el 
último dia do año en el banquete del círculo progi0- 
sista- demucráticc:
íS«Le dicen de Paría á nn colega que Buiz Zorrill 
sa halla en París y alojado En casa de un diputad* 
Importantísimo, suponemos qne se aludirá á Looroy 
y en dicha casa se ha visto con Paul y Angulo, euiud 
ciándose qne se estableoerá acuerdo completo.»

El Circulo Mercantil da Madrid solicita autorlzf 
clón para oocstmlr una nueva fábrica de gas meice 
á la cual ae conjure el riesgo que corremos de noab 
los madrilefios da rompornos la cabssa ooutrs n 
guarda, cantón por efecto da la oscsrldad.

Anta una ooncnrrancia fiumerosa, d . Beraard 
Sánchez Casan nava distribnyó anteayer en el palaoi 
episcopal loa prem'os entre los alumnos más aventt 
j idos en los estadios do latinidad allí establecidos.

Díoese que el sn » to  preso recientemente á oons- 
cuencia del dssoarrtlamlento ocarrldo sa la línea < - 
Mécida á Sevilla se ha confesada antoi del alnlest~ 
mmifestando que obró así por vengaras del capatá

D8 cómo se v ive  en  Málaga.
Habla un d i» lo  malagueño;
«Esto clama al'cielo.
Aquí se roba á mansalva, sa le pega in  tiro al 1 .

( ero del alba sin motivo alguno, campan loa pill 
por Su respeto, nos codeamos con seonestradoree 
asesinos y lo que es más triste de todo, ni la polic:: 
vigila, ni los fallos de la justicia se cnapien.

Asi sa vá, aiu ir más lejos, que lyer diérami t- 
cneLta de tres homicidios y otras cuontis barbactda- 
dee cometidas en el cort(> espado de Sáboras.»

En sama; que su Málsga se vive oonsl credo en 1.. 
boca.

Peco más ó menos como en Madrid yotroa ptmtor.

De oómo so vive en  Barcelona. ^
Habla La Gorrespondenaia, qne aunfie charla po:

1 >s codos, no goza fama de mala lengua; '
«La dtpubwlóa provindal de B arcena, en vlst 

d s la gravedad de lae revelaciones hech» porvMlo-r 
diputados proviuctales, ha acordado raspsnder de 
empleo y sueldo al ingeniero y ayudantas de carrete 
r.« provliioiales.»

Añadamos á esto que por cuestión de herencia 
forjóse por cuatro ó seis individuos unoomplot pan- 
asesinar á un concejal de Baroelona, lo (ne se ha « v i-. 
t.vdo gracias á la dlligenota desplegada por el je& de*̂  ̂
orden público. >

Lo más grave está aqoí, en que se tuenta que el 
c Ireetor dei complot es un extranjero di cierta posi­
ción.

Y si á esto se agrega qne todavía no h* logrado de . 
raostrar su inocencia el agente de póliza, preso aL' 
rmlentemente, y no por n a to , tendremii averiguad . 
q re Barcelcma nada tiene qcm envidiará Málaga e n  
p in to  ámaralidad, seguridad peMoaaLet;., et-r.e*-‘-

H-s fallecido mite.syer en Madrid el jreabitero líV 
} ano D. Tristán Medina, que después de haber 1 
1 sado la ateuclón como predicador, ia llamó por ¡ 
desgracia oon su apoetasía, qua hizo olvidar oon 
rbjuracióu desús errores y el arrepentimiento de 
ció muestras en la primav*** úiUma, cuandodeei - ■ » 
ce unos ejercicios practicados eu el colegio ds ’i  
Antonio Abad, volvió al «eno de la Iglesia.

R. I. P. ^

l

Que tal será la luoha emprendida en Parcent i eo 
na anciano de sraentay cinco años y un joven, p »  
alivlnarsj sabiendo que los d<.s ountsadientee > 
muerto de r*-aulcas de las herid-oa recibidas.

La cansa de que el general Fej»do haya insi '.1(0 
en presentar la dimisión, no obstante! las (U| 
qne para que la retirara se le han hechá por al 
Gamazo, está, al decir de nn periódico, jen que e 
bisrno, al Indultar á los deportados ^o^anos, ) 
consultado previamente al general Faj rdo.

Es nna ganga ser médico en Rufaieícs de Mota
Durmiendo estaba D. José G»cecá, nédico.: 

vez diputado provlnoisi, cuando fué « espertad 
nna pedrada que dió en el balcón dol cuarto c 
dormía.

Creyendo quo era llamado para asisi Ir á nn • 
mo abrió el balcón, dei cual tuvo qni retirara 
que de prisa para no ser herido ó mm rto á tir
los que habían aanneiodo su presencia

No podemos menos ds creer exageri do lo q t ' •
El Correo de Cantabria do estar deni aoladoa -ios 
loa puentes del ferrocarril de'iiKprp’ inci^^= 
tandar. •

á pídr»

tender.
Asegura nn diario, que nn dia de esl 

vecinos de Auñén (Guadalajara) se e | 
r i  alcalde que iba acompañado de vari 
cuales respondieron coa una lluvia 
gonta sencilla de cuál era el mejor

La alarma producida á laa diez de laj 
teayer en hi fábrica de tabacos de I '  
cida por la explosión de la caldera da 
vapor estallada en el patio central.^ 
afortunadamente causó pocos desperi 
ocurriera ninguna desgracia personal.]

En Vlana y Estella el pedrisco h ^  
toda la cosecha de oliva, que ha aíol 
toda la ribera de Navarra, y medlanr 
antiguo reino.

En la Tienda-asilo que hay en I-i 
Juan, ae han v«idldo desde el 6 de 
raciones.

Van á instalarse estableeliáie 
inmediaciones dei puente de Tole 
dei Hospital y en Ohambery.

He aqní, según E l Eesumen, la list| 
ñas designadas paVa ocupar ios cargo 
vitalicios:

«Obispo de Madrid, marqués de Sé 
mirante Rodríguez Arlas, D. Juan Sa 
do, Sr. Gómez Aróstegoi, Sr. Fuente j 
nuel Merelo, D. Domingo García, D. 
no, D. Salvador Albacete, D. Sántls 
duque de la Victoria.»

Al decir de nn dUrlo ministerial, *

sa nic 
^contra' b  con 
I perso; isa 
alosé .p*e- 

ñiño.

añnna S'-' 
tld .fué  ida- 
lia  máqr a  us 
jexplosi" qaa 
ctoB, y sm que

Idestruido casi
bnena ea casi 
en el reato del

.calle daJorye 
bieinbra f  '.'-ú'i

b, en el di->»ita

de las prrto- 
de señad rea

Irdoa!, control» 
Ivadop H sttan- 
iilcázar, DI Ma- 
lOlándlo Moya- 
go ds An¿éio,

lúnlco nombiiw
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nilanto álpíoiuAtico k-esnelto, es el del Sr. Gro'zard 
p e ti embnjadi'r eerfr\ del VatiCAPt».

En la madrigada d i ayer rifi-;ron tres RiijetoP, re- 
auíUudy kurioj uuo oe ellos.

Esto sttoedlií en el barrio do Us Injurias, pero otro 
tanto susede c»u frecuencia en t i  barrio del I’acífioo.

, P '  Amaro liópaz Borregnoro, presidente de la an­
uencia de Unídalajara, antiguo eenader vitalicio y 
h«mano polítoo del difunto D. Enrique Pérez Her. 
nandez, na íalecldo reclsnteinente.

En la  ra to n e ra .
A  1m  nuevgde la mañana de ay¿r un inspector y 

Un aublnepectir de policía, acompañados de ^Zavl- 
gilsntes, presmtSronee enlaoaaa que hay en ornaa^o 
ae las Yesería?, señalada con el n á n . 6. ^
n r j i  «Poderaíse de loa allí re-
toldos, itodoaelloa dignos do nn erillete ó algo más'

policía dióla^ozdo 
u .  í  i  y esosparon por donde pudiiron, pero

^ P'® «cometiendo ”  
(pe tuTo qne recurrir á hacer aso del 

S u  olTÜ * ^8paro acuaió nna pareja de la guar-

<»' ‘
ó afortunados.

í n  eneaminironse al gobierno oi-
j S b t t t r ' ’"®''® esperaba un buen

Los alegres omensaloe eran 15 ó 16 y da ellos aéU 
•y e ro n  6, escr,ándese el Maetlro. *

l £ “ta madruAda todavía no habí, fallecido el dos- 
C ó  he « « ta lm e n l
« l ie  da la v i .  I 1 """I habitada de la« Jte  ae la bscllnaU ó BoLaillo. El priuch al ciil

Síídiino ’ Koraualdo del VnUe Ma-

Ríoa^f D. francisco de los
apellido y ant'uo magistrado qne fué 

B. I. P.

dAvisoi de Zaragoza, al dar la noticia 
^ 0  a continueidn copiamos, advierte que no res­
ponda de que sa cierta: ^
ji cCuentanqe el tren-correo de Bar valona salido 
« ta  manMa, a partido de Tardienta sin el aviso 
regiamentanodejando en tierra á muchos viajeros 
T arrollando aitro, portugués de nación, que fene­
ció poco tiemp después. ^

*8“ ^* 9“e lo® viejeros protestaron do ma- 
nera eaergica.u bien esta noticia, aunque lleca á 
nosotros por atorizado conducto, necesita conflr- 
^ c ió u  que dejamos desmienta la parte más dolo-

‘̂ 8 la intenta Isabel y  orga-
hoy en e l s e  encuentra «wj ^  616ext día de palmonía.

íobablc el hecho de que el Sr. Ruiz 
borrilla figure a candidatura para diputado á Cortes.

oganizar la Junta de obras del puesto 
^ r f e n te s ^  coi objeto de llevar á cabo reformas Im-

■ trE” '̂ 8 anteanoche publica, y varios de
^  rejroducen, las siguientes lineas, cayo 

® P®®°® nuestros léc-

de Ultramar ha dispuesto utilizar 
ptra el serviei* p_ostel entre la Península y Filipinas 
TI»,.! corriente'mo de 1886, además del vapor-correo

del puerto de 
í*8 siguientes

«pediciones de las mensajenas marítimas de Fran­

cia, que saldrán de Marsella en los meses y días si­
guientes:

Enero, 17; febrero 14; marzo, 14; abril, 11; mayo, 
23; junio, 20; julio. 18; agosto, 15; Setiembre‘l2; 
octubre. 24; noviembre, 21; diciembre, 10.

Además de estas eipediciones oficiales, el cjmer 
cío y  los particulares podrán aprovechar estas otras-

Enero, 2 y  31; febrero, 22; marzo, abril, 2ó; 
rnaym 9; jumo, 6; julio, 4¿ agosto, 1." y 29; setiem­
bre, ¿b; octubre, 10; noviembre, 7; diciembre 5

Las cartas han de ser despachadas de Madrid’eua- 
tro dias antes de las precitadas fechas, por ser éstas 
las que corresponden á la salida de Marsella de h s 
vagras.

xtespecto de la Mala inglesa, los días de salida de 
sus buques del puerto de Sriadisi, son los lunes si­
guientes:

Enero, 11, 25; febrero, 8, 22; marzo, 8,22; abril, 5, 
19; m « o , 8,17, 31, junio, 18, 28; jnlio, 12,26; agos­
to, 9, 23; setiembre, 6,20; octubre, 4,18; noviembre, 
l . j  15, 2»; diciembre, 13, 27.

Laa cartas deben despacharse en Madrid el miér­
coles antes de cada uno de los lunes anteriormente 
oitados.»

CORBEO EXlRARJEñO
N otic ias de  Roma.

DOITATIVOS DE SU 8aím D .\D .

Además de las 100.000 pesetas que Leóu XUI ha 
mandado dlrtributr á los (lobres da Roma eo.ííavl- 
dad, ha dado también 2.000 para eoourro do ios sa­
cerdotes Indigentes, 12.000 para el asilo d« huérfanos 
do Ban José y 3.500 para el hospicio de ^ t a  Mar­
garita.

Por último. Su Santidad ha dado i  la Propaganda 
todas las ofrendas particulares que él ha recibido du- 
rant e el año y  que pasan de 600,000 peeetaa, sin más 
carga que la de reservar una suma pequeña á los Ins­
titutos benéficos y é las escuelas de Carpineto, la ciu- 
dad natal de Leóu XUI.

SZ- BABBASIDADES.
Un Morayta italiano llamado Sbárbaro, qne había 

Mcrito anárquicos y ss«udat080B ltbel< s contra la 
religión, D. Humberto y los ministros de éste, oon- 
denado á prisión por esto último, salió da la cárcel 
do Roma el día 27 y fué llevado en triunfo basta éu 
oasa, desde la cual dirigió al público una arenga en la 
qoo describió y anatematizó la ínwmraitdaií jjíí go- 
oierna á ItaliA.

iSn qué se parece España á Italial Hoy en lo que 
se acaba de leer y en lo que se verá mañana.

Y como aquí ee publl«  E i cura. E l cmftdona- 
rio, etc., etc., en Italia se publica V, la Papua 
y el Papa negro, todo para la mayor difusión de la 
morahdad y del progreso.

••  •
IToticias de  F ran c ia .

/Bribonti/ — /  Tunantee!— ¡Pilloi!— ¡Faitario»!— 
i  Seto a  una mcureal del Ab<m%ool—¡ Beto ee unaca~ 
vema de ladrones/—¡Se ha /alei/icado mi firma!— 
¡Mentie voe/..,

iDónde se habla sBí) íQuIénes hablan así! ¡Se ha­
bla usi eu la Cámara soberana de Frauda! Los que 
así hablan son los diputados soberanos de Francia, y 
asi nos lo cuenta un periódico republicano da París, 
y como él lo cuenta se lo contamos nosotros á noes- 
tros lectores.

mmmQs de u  mmk pabhi-
LONURES 2 .—La Gaceta de Saint Jamee anuncia 

hoy que el principe Alejandro de Bulgaria va á enla­
zarse con una hija del principe heredero de Ale­
mania.

IDEM 3.—El príncipe Valorio publica esta maña­

na en £e Figiro un nuevo articulo en defensa de la 
causa carlista.

El articulo de hoy está dedicado á exponer los de­
rechos que el articulista supone asisten á D. Cárke 
para reclamar la corona de España, reproduciendo 
les argumentos que, f andándose en la ley sálica, hsn 
invocado siempre los absolutistas españoles.

VEN-EüIA 3 .—D. OárloB ha regresado á esta 
ciudad.

Esta mañana se han recibido graves noticias de 
Suakini.

El parte está fechado en Suez.
Dice que en Suakím se sublevaron los árabeseon- 

tra  los Ingleses, los cuales se vieron obligados á Li­
brar ana verdadera batalla en las calles. Los árabes 
dieron furiosas embestidas para apoderarse de los 
atrincheramientos donde estaban parapetadas las 
tropas británicas.

Las pérdidas de éstas fueron de cisco muertos y 
bastantes heridos.

LONDRES 3.—Dícese que se ha desistido de apo­
yar el proyecto de ley relativo al túnel submarino 
de la Mancha, en vista' de la tenaz oposición del 
Gobierno.

La compañía espera qué la opinión se irá prepa­
rando, y que cuando cuente con ella por completo, 
será el momento oportuno de vencer las Feeíatencias 
gubernativas.

PARIS 4.—Continúa la crisis ministerial.
Son tales las dificultades que ae presentan para 

r«olverla. que no sería extraño durase aún más 
tiempo de lo que se había supuesto.

Para constituir un ministerio de alguna estabili­
dad, es preciso contar en la Cámara de diputados 
con una mayoría por lo ménos de 320 republicanos 
dispuestos á permanecer unidos y disciplinados ante 
los 250 monárquicos y disidentes.

Hasta ahora no ee ha encontrado el medio de con­
seguir esta concentración de fuerzas.

El Sr. Fre.vcinet ha declarado de una manera te r­
minante que ai no cuenta préviamente con ella, de. 
sistirá de su misión, pues no quiere formar un gabi- 
neta qne pueda ser derrotado á los dos días de abier­
tas las Cámaras.

PARIS 4 .—Se asegura que el Sr. Freyciaet dará 
manana una respuesta categórica al Sr. Grevy, so­
bre ei acepta ó no la formación del Gabinete.

Se anade que áun en el caso de que sea afirmativa 
el ministerio no podrá quedar formado hasta fines de 
esta semana.

LAS PERSONAS DEBILITADAS p o r  u n  9m>
p o d rec im ien to  tie l a  sa n g re , a  la s  cu a les  
e l  m éd ico  a co n se je  e l  em pleo  d e l HIERRO, 
so p o r ta rá n  s in  fa tig a  la s  g o ta s  concen­
tra d a s  de  HIERRO BRAVAiS, con  p re fe re n ­
c ia  á  la s  o tr a s  p rep a ra c io n es  fe rru g in o sa s .

Bn toias la Parmaeías. -  Baíeia ¡a firma.

Desde el 1® de Setiembre de 1884, un 
iSelío de Garantía, conteniendo las palabras 
franceeas ; T fti io n  d e s  F n h r i c a n t s  
p o u r  l a  r é p r e s s io n  d e  l a  C o ttfr e -  
f a ^ n ,  se aplica como un sellq de correos 
en todas las cmas de pildoras que salen de 
la Farmacia del D o c to r D e h a u t, de Paria.

ANEMIA -  CLOROSIS — TISI.S. -  EL MEJOR 
remedio es el I * o l v o  H e m á t i c o  d e lc lo c  
t o r  <jrVi©i:*d.©r*.—i’or mayor. Asroncia, S-irdo, 
núm. 31.—Pos menor, S. Ooaña y Garcerá.

E N FE R M O S C R O N IO O S: C U R A C IO N E S 
prontas: nuevo aiatem». Consultar gratis correo. 
I n s t i t u t o  M é d i c o  © © lu lax * . Ar, gón, 
294, Barceh.na.'

E l o l o t i n .  x * o l J L « r l o « o

Santos DB MAÑANA.—San Telfisforo, Papa y már­
tir San Simeón Scill:a y Sant.a Án'clia.

1.a misa y oficio diviuo suii de la Yigllia de la Epl- 
fania, oou rito semlauhie y color blaTico.

San Ginés.—Cuarenta Horas.—Misa mayor á las 
diez, y por la tarde á las cuateu y media t'ferciolo de 
reserva.

Ciwentahoras: San Ginés.
Visita de la Oírte de J /a rf i.—Nuestra Sefiova de 

loa Peligros en las Trinitarias ó eu las Yallecas.

S O l S A

MADRID.—ÚLTIMOS PRECIOS D ia 31 D ia 2

Deuda nerp. al 4 por 100...............
Ídem id. exterior............................

56 25 55-70
55 95 55 45

Deuda amortizabie 4 por 10<> . . .  .
Billetes hipotecarios ae Cuba........
Deuda Cuba ai 3 OiO v l OtO aru ...

74 25 73 .30
87 00 86 OO

26 25 50
Banco de Bsoafia............................ 3 ^  50 333-00
Cédulas Banco Hip. 6 per 100__ 103 75 00-00
Fin rorriente.................................... 56-00 55 70
Fin r'fóximo.................................... 56 35 00 00

O a m b l o s f

Londres, á 90 dias (echa................. 46 40 40-35
Parie. á 8 dias viata.................... ... 4 83 4-83

IMPORTANTE
A LM AN AQ U E  CATÓLICO-MONÁRQUICO

Quedan ya remitidos los ejemplares del 
mismo á todos los suscritores, los cuales de­
ben tenerlos ©Q su poder en esta fecha.

Rogamos á los que no lo hayaa recibido se 
sirvan avisarlo tan pronto como puedan para 
subsanar ¡a falta.

Los numerosos suscritores que se dan de 
alta estos días, lo recibirán también al pun­
to, y así mismo cuantos se vayan suscribien­
do basta 1.” abril deí 86.

CORRKSPONDEKCÍA DS ADJÍINISTRACiÓN

D. J .  A. 0  M., Don Benito.—Psgó fin diciem­
bre 86; le remítime® el libro, y le escribimos con 
fecha 3.

D. L. de O-, Astorg».—Lo contestamos con fe­
cha 31.

D. N. del B ., Torquemada. —Pagó ña mayo 86, y 
ya comprenderá que nos haeemos cargo de todo.

D. C. G., Pastraua.—Pagó ñu diciembre 86, y le 
remitimos el libro.

D. P. F., Tolosa.—Paga el Casino hasta fin di­
ciembre 86.

D. M. G. O ., Mondoaedo.—Pagó 15febrero 86.
D. C. B., Niveiro.—Le abonamos eu cuenta di®z 

meses, y lo esperamos.
D. F . F. M., Salamanca.—Le abonamos diez m e­

ses. y le escribimos con fecha 3.
I). O. G.,'Turrecitores —Pagó 15 mayo 86, y le 

enviamos Guia de Boma.
D. A. S. de B., Segovia.—La remitimos Guia de 

Bozna, y mil gracias.

Impbksta d i F. Pinto. 
Cafioe. <

 ̂ . DESCUBRIMIENTO IMPORTANTE
^  maraviÜMos resultados que ae vienen obteniendo con el J > e p t o x i a t o  

8>^8i«l>zado y con su © l i x l r  d o s l f lo a d L o ,  puesto que cura la pobreza 
rff»a i* I personas que han hecho uso de este medicamento han esperimentado en pocos
«iM un cambii completo en su naturaleza, recobrando el apetito y adquiriendo un hermoso 
COiOr y  Cftlldo l rARnlt.ndn finfi) imo /irtmralA4«y dando j or resultado final una completa cnracióo. 
k  ̂ ^ © p t o i x a t o  l i ld x * a i* s iz * ic o  se curan un  número de enfermedades
humorales qne hasta la actualidad eran incurables.

O o i x  e l  s  
I* © P tO I l ;

r  A 'v l s s m
obtener los Pet 
ptehaoos fuera 
Biereio, ó que 
con el nortore 
ae ro  15, Barce

e p t o m a t o  d ©  c a l  el raquitismo y la tisis, y con el 
, t o  d ©  l> ls ix iu 1;o  todas las enfermedades del estómago.
>s d  l o s  s© K Ío x * es  z x i é d l o o s  y  ^ x * m a o é i i t l c o s  que quieran 
donatos legítimos, que no respondemos de ninguno de estos medicamentos d« - 
de la Farmacia del autor, puesto que hemos notado su falsificación en el co- 
ijan la firma del autor en cada uno de los frascos, pidiéndolo al mismo tiempo 
e Peptonatos Castillo, único que los prepara en su  farmacia, calla Condal, nú- 
ona.

GRAH ADELAWTO INDÜSTHIAL
Nueva fabricación. Mas de 7o clasesdeinin-jorahles Aguar- 

dientM, sin alambique ni fuego y pur destiiacun, so elaboran 
eon el nuevo é interesante Formulario, publicado por el señor 
Cortés, conteniendo, además de los adelantos y secretos mes 
importante» para dicha fabricación, fórmulas para suavizar. 
Momatizar y desinfectar los Aguardientes de orujo ó vinaza 
imitar los anisados más renombrados, tales como el del Mono. 
Ojen, Imperial, etc.; fabricar Aguardiente en diez minutos v 
hacer más de cien arrobas {1.6tl0 litros) de Aguardiente ani- 
sado por hora, sin aparato algnno. Enseñanza práctica en le 
iáb n ca -ao u e la  de Aguardiente del autor. Precio del Nuevo 
Fomularto, 7 pewtes, y se remite certificado á provincias á 

..R886tas en libranza ó sellos. Dirigirse á 
D. JOSE CORTES Y AZNAR, calle del Ave-Marla núm 52 
luplieado, en trénelo  izquierda__MADRID.
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U A  DE C O L O N I A  DE O R I V E
QD mdAUu de bronce, phLi 7 oro d« 4* clUi, en ExposlUMei 7 «orpondoMn ciuitíflcu. Et de íraü> 
para r ^ m s r  el pAfinelo, pan lodooes y f» n  bafioi U m u baraia ífiie ae coioce «n el anudo. Uokt 

p tn  BTiiar [3 cbb|Ui, cerv Ion dclorei dt cabein ;  para impedir la bUadori y Iifrlniao 
Rdi pirada pora ea frtcciooe* j  en compresaa ea <1 primer caso y diluidi <0 n ^ a  ea el izando Bn 
íis.r.ré. de periome deircaüo y Mnoaaeole y la m ú ecoDdmica Qvn se conoce w  el mnndo, Crjjtdni 

> i 8 rs. De venu en Loifa fainucia 7 ̂ rfomarU biea sarttda. Exigirla ítnTipdon dn 
Hí, O l t I V £ t  B I L B A O ,  ea el vidrio y «n la eApsuIa, la Ansa S» i$  Oriw ea bUaeo 
ero en la gargaaiilta del mello y la marca da fibrici. y u f  se arlta la falsldCMioe.
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P a ra  todos los dom ingos y  fie s ta s  p rin c ip a le s  del año 
y  san to  tiem po  de  Cuarerim a, p o r  D. F é lix  B eig , 

p re sb íte ro .
f  Obra recomendada por mrias Reverendos Prelados.)

Forman esta obra cuatro tomos en 4 .° mayor, impresión «  
morada y buen papel; sn precio en rústica es 102 reales en 
Madrid y 108 eu provincias.

También ha publicado el miumo antor las siguientes obras; 
Cutecisrao ds Doctrina cristiana, su precio un real._La elec­
ción de Timoteo 0 ‘Halloran; novela traducida del ieglés; so 
precio 4 rs. en Madrid y 5 en provincias.—Clara Maitland, no­
vela traducida del inglés; sn precio 7 rs.

Se venden en Madrid en casa del autor, calle de las Rejas, 
núm. 1, remitiendo el importe en libranza del Giro Mutuo, ó 
olí óollut, de franqueo cu carta certificada. Ttmbióa ss venden 
en las principales librerías católicas de Madrid y provincias 
En Manila, D. Gervasio Memije; en Puerto-Rico, D. Celestino 
Díaz.

cLos señoTM Sacerdotes que quieran adquirir estas obras por 
Celebración de misas, ss entenderán directamente eon el antor.

MALA REAL INGLESA
S alida  d e  los vapores en  e l  mes de  E n e ro  p a ra  la  

A m érica  d e l S ur.
LOS DIAS 13 Y  29 DE LISBOA, y  e l 23 d e  Vigo. 

Para más detalles dirigirse á los representantes de la Com-
kioac<iM,éaic»e I paniá en M adrid , Sros. F re sse r  y  C.*, Salesae, 4.

H é a g u í l a  m area  d e  fáb rica  de  
H a rin a  lác tea  N estlé.

aPnedo asegurar, con gran satisfac- 
ejÓD, haber encontrado en la H a r in a  . 
lá c tea  d e l S r. N estlé , un me'úo qne 
evitará en lo sucesivo todo conflicto por i' 
falta de nodrizas. Loa niños que han ' 
hecho uso de este alimento, se han nu­
trido y han resistido á las causas mor 
bífleas del establecimiento [la Inclusa 
de Madrid), con más facilidad que lo» 
demás expósitos sometidos á la lactan­
cia natural.>

D r. B enavonte.

Para evitar falsificaciones, fijarse bien 
en la marca y exigir etiqueta y pros­
pecto EN ESPa SOL.

Este alimento se vende en todas las 
tiendas de ultramarinos, y en algunas 
farmacias.

ET IO Ü ET A T ,P R O S P E C T O  EH ESPASOL

LACTICIDÍA BROTZWAY
IIA LA S MADRESn

Todas las señoras qne no tengan abundante y nutritiva 
leche, las que criando padecen de mareos, desvanecimien­
tos, debilidades, dolor de cabeza ó afecciones á los ojos, 
con la L ac tic in a  B ro tzw ay crían con facilidad y nutren 
bien á los hijos. R esu ltado  in fa lib le . Lo manda franco 
por el correo remitiendo sellos, D. P. Llorens. L udovico- 
P ío , 10 , farmacia, Barcelona. Una caja, 3 pesetas.

MPORTANT I S I MO
INSTnUTO MEDICO-CELULAR, BARCELONA

R ég im en  3 .*—Contra las laringitis-, enfermedades crSnioas 
de la ¿arinye.—Aunque son muchas, (glandulosa, muermosa, 
tuberculosa ó tísica. sifilítíM, escrufulcs», herpética, etc., et- 
eéters, todas se hallan comprendidss en un cuadro de sínto­
ma?, que con L'geras variantes sou las siguientes: «dolor» al 
aivel de la garganta (muchos veces no ios hay) qua aumenta 
hablando y suspirando; «tos», á consecuencia dé la  irritación 
de los filetes nerviosos; «alteración de lu voz», según el grado 
de eugrosamiento de la mucosa que puede mi.dificar el juego 
•le las cuerdas vocales, y «esputos», gran acusación de moco, 
cuya expulsión se veriflea-muehas veces con dificultad. Su cu­
ración es senoilla. y estriba en proyectar dos órdenes de medi­
cinas que normalicen el equilibrio general. Nuestro «régimen 
especial», vuelve á la laringe su fuocioDalismo normal; la tos 
desaparece, el dolor se convierte en bienestar y los esputos son 
cada dia más fáciles y méuos frecuentes, hasta devolver á este 
órgano y al estado general una robustez á toda prueba. Pídase: 
Medicacíbn laríngea, acompañando 5 pesetas, y lo remite por 
correo.Znríiíuú) Médxoo-ctlulaT, Aragón, 294, Barcelona.

GR&N BAZAR DE ROPAS HECHAS
A l, ( El dueño de este grandioso Estableci-

, miento tiene el honor de manifestar á sn  
joumerosa clientela y al público en general,

3US conatantemente hay un selecto surti- 
0 en rrx * a j© s . o a p a s ,  R u s o s ,  
Jy demás prenda? de abrigo, todo confec*; 

M ontO rai 14 f clonado con elegancia y esmero, y ápreciosl 
’ ' módicos. I

Géneros de las mejores fábricas. ;

ENFERMEDADES SECRETAS

al Bálsams de Copeíba purr-
APROBADAS POR LA  .áCA¿>ÍJlí/A Des 

DE MEDICINA DE P A R IS  »nc

E L  R E M E D IO  M A S  SEG U Fl'hl
I contra los flujos (purgaciones); el único que nl^ 
deja ia menor traza de su empleo : ni AeduiQo 

I regüeldos. ua
\ FDIODZE-AIBESPETRES, 78, Faobonrg Salnt-DeBÍs. PAS®»

V CN TOSAS LAA FARMACIA* OBL OUCas. y
, No se acepten sino los Frascos l̂ue HeraD, en, la I 
cubierta exterior, ia f  irs ia  de J^^qwa y  oí S«Uo ¡

I ofioiAJ (Improbo con Unta azuU Uol Gobierno fretpc

Ayuntamiento de Madrid




